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HACIA J;A RECONSTRUCCIÓN DE LAS BIBLIOTECAS 
DEL CIRCULO HUMANJ[STA SEVILLANO DE ARIAS 
MONTANO A TRAVÉS D JE SUS PEDIDOS DE LIBROS 
Ant011io· Dávila Pérez 
Universidad de Cddiz 
El Museo Plantin-Moretus aún conserva los listados de libros pedidos por 
Montano junto con algunos amigos en la última década de su vida. El licenciado 
Francisco Pacheco, los médicos Simón de Tovar y Francisco Sánchc;-. de O ropesa, 
y el poeta Fernando de Herrera, entre otros, aprovecharon los contactos de 
Montano con la imprenta ambereña para conseguir libros que circulaban con más 
facilidad en los Países Bajos. El objetivo del presente artículo es avanzar en la 
reconstrucción de los intereses bibliográficos del circulo sevillano de Arias 
Montano según la información disponible en los regimos de contabilidad de la 
imprenta de Plantino. 
Palabras clave: Arias Montano, drmlo humanista uvillano, libros. 
The Museum Plantin-Moretus :still preserves the lists of books ordered by 
Montano together with sorne friend:s in the last decade of his life. The graduate 
Francisco Pacheco, the physicians Simón de Tova.r and Francisco Sánchez 
de Oropesa and che poet Fernando de Herrera, among others, took advantadge 
of Montano's contacts with the Antwerpian press to get books that circulated 
more easily in the Low Countries. The aim of this article is to advance in the 
reconstruction the bibliographical interests of Arias Montano' Sevillian circle 
according to the information availahle in the accounring registers of thc Plantin 
press. 
~wortÚ: Arias Mo111ano, Sevillia11 H1111Ja11ÜI drde, boo/ei. 
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ANTONIO DÁ\'li.A PGREZ 
l. Introducción 
El presente esrudio parte de una serie de qu~nce peclidos de libros autógrafos 
conservados en Jo que hoy es el M~seo Pla~t1~-Moretus. de Amberes, antigua 
imprenta del tipógrafo mayor d~ Felipe II Cnst.obal Plantmo. Estos ~edidos de 
libros fueron cursados desde Sevilla a fin~es del stglo ~ por ~1 humarusta Benito 
Arias l\fontano junto con otros persona¡es de la soctedad sevillana: el licenciad 
Francisco Pacheco, los médicos Si~ó~1 de Tovar y Francis~o Sánchez de Oropes~ 
el poeta Fernando de Herrera, el ¡_urtsta Pedr? de Vale~cl~ ,Y el mercader Diego 
Núñez Pérez. En dos trabajos antenores aborde la transcnpcton de los pedidos más 
volwninosos de libros, realizados por Francisc? Pacheco y Sim?n de Tovar.1 Aquí 
presento una síntesis a partir de los datos obterudos de estos pedidos mayores, junto 
con la información procedente de los otros pedidos menores de Herrera, Sánchez 
Valencia y Núñez Pérez. Por muy dinúnuta que sea esta contribución al conocimient~ 
de las bibliotecas particulares del XVI, los datos encerrados en estos encargos de 
libros puede:n arrojar luz acerca de los intereses bibliográficos de los humanistas 
que los piden, sus inquietudes culturales y su posición económica y social. 
Las investigaciones sobre libros, lecturas y lectores de los siglos XVI y XVII 
adolecen de notables carencias, todas relacionadas con el hecho de que el libro era 
un objeto de lujo, de consumo limitadísimo y al alcance de reducidas minorías. 
Habría que trazar desde el principio, para centrar nuestro método de estudio, una 
línea divisoriia entre libros y lecturas, conceptos distintos y a veces mezclados con 
escasa propiedad. Resulta obvia la diferencia entre poseer libros, hecho que en los 
primeros siglos de la imprenta depende no sólo de los intereses eruditos, sino 
también del poder adquisitivo, y leerlos efectivamente. La mayoría de los humanistas, 
como cualquier lector de la actualidad, leyó seguramente muchos más libros ~e 
los que poseyó. Sólo los más acomodados -incitados además por ese afan 
coleccionista que les llevó a acumular auténticos museos- pudieron permitirse ser 
lectores y dueños de copiosas bibliotecas. Además de esto se podían constatar 
paradojas tales como la de los que, como prueba de posición social y por su v~or 
decorativo, atesoraban en sus estanterías muchos más libros de los que habían letdo 
ni leerían, y la de los que (por tener acceso privilegiado a bibliotecas particula:es 
de nobles o iglesias) habían leído muchos más libros de los que jamás podrtan 
costearse por sus reducidos medios económicos. 
. Sea ~~mo ~e:e? Ja mera posesión de libros en el siglo :Arvi gen~ra ~~~ 
mformacton valiostsuna sobre facetas distintas de sus dueños como su sttuacl 
económica (evidentemente desahogada) y sus intereses culturales (deud~res, en 
el caso de nuestros humanistas, del plan de estudios de los studia hulllanitatzs).2 
' 'F . p h, Ar' M . . . 1 nsrrucción rancJsco ac e:o Y Jas onrano p1den libros a la imprenta plantiniana: haCJa a reco, . ón de 
de las lecru.ras d1!! un c1rculo humanista sevillano (1)', Excrrpta Philologica 9 (1999), 213-257; Y S•m Jc 
Tovar Y Arias Montano piden libros a la imprenta plantiniana· hacia la ;econstrucción de las )eccura~bib 
un círculo 1 . villa {JI)' e . B [1'3l1Sctl 
. mma~:usta se no , alan111.r Reno.rmu, 2 (2001), 107-180. Vicente Bécares otas. fJ fí/1r0 
los pedidos de lnbros de los que parte el presente arúculo en su libro Arias MontaffO Y P/affh!IO. 
Jlomm. ro m la Erp.aña d( Ft/ih( II (J.eón 1999) . s: 
, r , . ·gtllentc ~ Entre .la bibliog~afia relacionada con este ámbito de estudios destacamos aquí los 5~3Jmenre traba¡os MaXJme Chevaüer, LuturtJ )' lutom m la Erpmio dd .riglo XVI y XVII (Madrid, 1976), es pe 
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u. Los pedidoR de lihrnR cmuo fucuw p~eru lse rcc:mwtruccllm d e hJfJIJ()tcc~t~ 
El punto más débil de los eli tttdín;¡ 'lulm: l:t t\ lt·l.l llnl 'l y 1t't' lt 1n•rs dc·l llwmwímno cts 
que las fuentes en las que nc :l ll :l t ~n ta ".'HI díu¡wnwu, irwuJwrt lll l'l) y c·:t. trt·lf¡ ~,d~'.'fl(~.r Jt c 
vagas. Prueba de <¡ u e e:uo:; c:lldic lll vu¡¡ 11u lit 111 t:r. ílw·n1dt 1r1 t'i t¡w; d pr111c1p~•l 
motor que permite hallar nucv:w fttc tll cu t~lJim· lílm m y ¡,¡¡,Jí,1tt ' f 'W l JH•rlículMc'l eH 
e1 puro a~ar. l:..s l.a sucrt e, ¡~o r ejemplo, !:1 t J' 1<; dt·tc·rr r1Í11a d hH II ~r%}~', arqucr:ltJJ~Co 
de colccctones pnvadas de lthrcw, como 1:. IHbltuf('<:~l dt H:rrcHrrot ~r , n l:r lnc.;~~lt%:1<:1 tJn 
en bibliotecas actu ales de ejcmplnreH ( jtlc perlc:rH:t:Í<;ron (;11 d p:~tl :l(lr, ~t pertHJmtjcf, 
identificados.1 Al azar debemoR lmnl>íén b CtJI Wt rvadlm de :JJ}~tín catftlng(J de 
libros en propiedad confcccionndn en vida por d prupíu dueíJ,,, c.:urno la rdad/m 
de ejemplares de un Arias Montano eHfudíanle <JIIC Antnnifl Hr,drígut/, Mr,fíin() 
publicó en 1928.4 Con todo, la cant era m:ÍH pr()dt~c tí va de nuew,!s datrm p:tr~t loH que 
se dedican a la historia de la lect u m y de la cult ur~t tlltft enc.:crr~rda en Jnn ínventarífJs 
de bibliotecas particulares, la mayoría de los cualc11 proceden de archívon hír;r0ríco~ 
y de protocolos;5 los pocos t¡uc nos han llegad(), n() olmt ~tnte, nrJ repre!'ientan al 
conjunto de la sociedad lectora (la may()ría arroja )u/, H6J() HrJbre la!i lecturas de 
hombres eminentes) y hacen desaparecer una p~trte importante de ínformací6n por 
la ignorancia, desinterés o negligencia de los escribano~ t¡uc anfJtan Jos ríru)()s de 
forma imprecisa. Sirva de ejemplo el acta notarial del secuestro de bienes de 
Constantino Ponce de la Puente, donde los escrihan(Js, al inventariar ~u biblioteca, 
anotan vaguedades como CV'tcm otro libro en hcbraÍc()' u '()tr(J líhr(J ~randc escrito 
en griego', o disparates como 'Otro libro yntítulado Dkcírmarium latinun-gadyco', 
que no se trata de un diccionario para traducir del latín al gaditano, sin() del latín al 
francés o 'gallkum'.4 
A las referidas fuentes de información hay gue sumar Jos materiales prncedcntr~s 
de las casas tipográficas y editoriales de Ja época. El príncipal mét(Jdo de publicidad 
de los libreros del siglo XVI fu e la redacción y distribución de catálogos: unos 
confeccionados para vender una colección perteneciente a al~:,rún pnsccdor 
anterior,7 otros para dar salida a los libros de produccífJn propia y de los t¡uc se 
dedicaban a vender en ferias y a pardcularcs. Los archivos del Musco Plandn-l\1orctus 
PP· 31 -48; Fernando 1 Iuarre Morton, 'Las bíblínreca11 parlicularei! e<ipañf,la, de la edad moderna', /{evÍJia 
de Archivos, J3ib/iotecOJ y M11uos, (} 1, 2 (1955), 555-576; Jean -f'ierre Erienvrc, 'Líhm'l y lecturas de Rodrigo 
~aro', C11adernos 13ib/io;p!Jicos, 3R (197H), 31-1 Oó; J. M. f'riero Berna bé, r.tct11ra .J letlom. 1 .a C11/t11ra del 
1111/Jrtlo en el Madrid del Ji)'jr; de Om (1 ))O.f65()) (Badajoz, 2004), p. 25. 
1 K Wagner, por ejemplfJ, JocaJizfÍ entre los fondo~S de la Biblioteca de la Univcnidad de Sc.-viiJa 
algunos de los lihms <.¡ue pcrrenecíemn a Juan ele Mal l .ara en 'Juan de Mal Lara: libro\ y lecturas. A 
propósito d<: cuatro libms de :,u pmpícclacl', Vr1ria Wb/íogra¡~hita. 1 lommt!}e a j tJJi Jim6n /)!az (Kand, 19R8). 
• En 'La hiblíotcca de Benito Arias Montano. NCJIÍCÍali y documcnt''" para su rccomrít uciiJn (1548-
l 59R)', l{Lvista de Est11dios J!.xlrtllmios, 2 (1928), 555-598. Juan Gil vuelve a tramcribir el listado con 
enmiendas en su Arias Montano en 111 m/fJrno. fWmts y herederos/ (Mérída, 1 ~9H), pp. 165-181 . 
s Puede leerse un liMado de algunos de los inventarios conservacff,5 en Ch<:valicr, /~(/lfra y /edr;ru, 
pp. 31-37. 
' Acta nmarial Jcl secuestro de bienes de Cl)nstamino J'()ncc ele la Fuente, en Klaus Wagncr, Bl 
dot/(Jr Constantino l'on(t dt la ¡:11entt. 1!.1 ho111bre y 111 biblioteca (Scvílla, 1 !17~) . p. 17 . 
• 
7 
En una carta del 4 de enero de 1574 M(}ntano comuní<:a ~ PlantÍo() 9ue andaba Ínt(:rct~adr:> en un:a 
S<:nc de libros del Carlos ele Lang.hc, can6nígo de San J...amhcr1 en Licja, tJahí() lil6logiJ, jurísconsulw JV 
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d 1 ta el dfa de hoy en sus libros de contabilid 1 nsctV:l O 1:\S e .1 - ' ad c.Ic Ambcres 1:10 co · 1 rb. 5 publicados caua ano, as1 como anotacion regt-~tro~ de los c:tt:l ~ogosl ele t ro,ríose Esta casa tipográfica estuvo funciones dde 
1 · t nos e e os en · an 0 precios y ocsnna n . ·1 d •1· .1-glo XIX época en la que se consuma la transt' .. 1 1 mcdtn<. os e s ' ' . il . 1 cton como ta 1nsra. . e T . fico auspiciado por prtv egtos rea es y con tir d 
del Antiguo Rcgm1e~~li tpoJr~litc' al Nuevo Régimen Tipográfico, con edici~ as 
reducidas pnr:t. un pud leo ~er y' dirigidas a un público más amplio debidoneals ~s indepcndtentcs e po · 1 d l PI · 
m.. lf b · 'ón Imprentas antiguas como a e os antlno-Moret 
:mmcnto de la a a euznct . d e: . . ? p l h o 
· . t crisis y quebraron eruuttvamente. ero e echo d 
no pudteron superar es a 1876 h . ·¿ e 
fu U·¿ ... de inmediato en Museo, en ' a perrruu o conservar que ese convcr el h . d 'd , 
1 1 d nentos valiosos como los que nos an illtro uc1 o en esta línea 1asta 10)' OCUI ' · } ' h · 
d . · · , 0 . pedidos de libros realizados por os proptos umarustas a la e mvesttgncto · 1 di d 1 hi · 
· d Plantl· no una nueva y rara fuente para e es tu o e a stona de las 
tmprenta e , . d lib h d d · bibliotecas particulares. El ortgen de los encargo~ e ros q~e an a o pte a este 
artículo se puede leer en la correspondencia lat111a entre Anas Montano y la casa 
plantiniana: 
A D[omino] Ludouico Peresio memorias librorum pro D[ominis] Tovar, 
Pacheco, Herrera, Sánchez et P[atribus] comparandorum accepimus. His nundinis 
quadragesimalibus colligenrur sedulo c¡uicumque reperiri poterunt deinde destinandi 
postquam compacti fuerint qui compingi debent.10 
Pues bien, en los archivos del Museo Plantin-Moretus (MPM) se han conservado 
hasta hoy estos memoriales o pedidos de libros de los que da noticia Juan 
Moreto, junto con algunos otros anteriores y posteriores en el tiempo, que recojo 
en el siguiente catálogo. Las fechas de los pedidos, todas conjeturadas, se han 
?btenido a partir de datos internos de la correspondencia de Montano con los 
unpresores flamencos o gracias al cotejo de los libros de contabilidad de la casa 
tipográfica. 
1. - [Antes de marzo de1585] Pedro de Valencia 
lncipit. Pawanias graece. 
(original: MPM Arch. 116, f' 603'-603•). 
2.- [13 de mayo de 1592] Francisco Pacheco y Arias Montano 
Inc.: Imti Upsii de uenatione. 
(original: MPM Arch. 121, págs. 297-298). 
botánico, qujen, al morir, dejó una enorme b'bl' . . S bemos 
que Levino Torrencio futu b' d 1 IOteca provista de manuscritos griegos y launas. a f 1 
D. ') , ro o 1Spo e Ambe fi 1 d 'bli 01 e f\• av1 a, /3mito Arias Monl e res, ue e cfinitivo comprador de esta b1 ote · ~. 
l.l d · . 0110• orrespondmci J b (AlcaóJZ· '~'a ~d, 2002), 1, 1 ~3-166 (no 7 4 Ol 04). ° COIJiervaua en el Museo P/m¡h'n-Morellls de Am em 
Cf. J. Dtnucc, lm•tnloirt du A h · 9 Sobre la historia de 1 · re wes Planliniennes (Amberes 1926) 
Th G a Imprenta d PI . , . 1 voer. ~ oldm Compams: A History dE 1e . antlno Y sus herederos véase la obra fundamental de •· . -111111 al A11tu• rp 2 an t'amalton or th p · · lrr. · Pktnhfl1 
10 r ' vols. (Amsterdam-Lo d ~ e nnhng and PNb/ishingAclivities of lh~ OJJtí/fUI Cf. A. Dávila BmitoA . Mn on. -New York, 1969-1972). 
, na¡ ontana e 
· orrespo!ldmda, 11, 808-809, 0° 93 03 15. 
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3. - [Antes del S de marzo de 1593] Frnncisco Pacheco y I3cnlto Arias Montano 
[11(.: D~ Catholira~ Erde.riar ,,¡¡,t:ftrtiis ... 
(original: MP~1 Arch. 121, págs. 321-324). 
4. - [Antes del S de marzo de 1593] Fernando de Herrera y Berúto Arias Montano 
lnr.: I-!J·sto1ia~ rri 1111111111(11ioe uelm's libd qmi1q11e. Fraucojurtz: 
(original: MPM Arch. 121, págs. 31 1-314). 
5.- [Antes del 5 de marzo de 1593) Simón de Tovar y Berúto Ari~s Montano 
lnr.: De ueten'bus mmmn's ponderibrtS ele. tomi tres. 
(original.: MPM Arch. 121, págs. 315-318). 
6. - [Antes del 5 de marzo de 1 593] Simón de Tovar y Berúto Arias Montano 
Jnc.: Thadaei Duni nibratio tmdicammtornm. 
(original: MPM Arch. 121, págs. 319-320). 
7.- [Antes del S de marzo de 1593) Francisco Sánchez de Oropesa 
Inc.: AthmaeJJS Iacobo Dale CofllfJio interprete. 
(original: MPM Arch. 121, págs. 311-312). 
8. - [Antes del29 de abril de 1593] Francisco Sánchez de Oropesa 
Inc.: De aegrotantium opti1!JO assistente. 
(original: MPM Arch. 121, págs. 299-300). 
9. - [Antes del 29 de abril de 1 593] Simón de Tovar y Benito Arias Montano 
bu.: De oegrotantium optimo aJJistente. 
(original: MPM Arch. 121, págs. 301-302). 
10. - [Antes del 25 de junio de 1593) Simón de Tovar 
Inc.: 1 Marsilius Cagnalus de uariis obsernationibru. 
(original: MPM Arch. 121, págs. 329-330). 
1 L- 4 de octubre 1593 Simón de Tovar y Benito Arias Montano 
In c.: Baueri11s de Baueriis de ftbribns. 
(original: .MPM Arch. 121, págs. 305-306). 
12. - [Entre octubre y diciembre de 1 593) Simón de Tovar y Benito Arias Montano 
lnc.: Adriani T11rnebi scripta omnia. 
(original: .MPM Arch. 121, págs. 309-310). 
13. - [Entre del 1 de agosto de 1595 y el 18 de diciembre de 1595] Pedro de Valencia 
Inc.: 1 D[iuij Cyrilli operograece saltef!J /ibri admrms luliaiiii!JJ. 
(original: MPM Arch. 485). 
14. - [Entre 1595 y 1596] Diego Núñez Pérez 
Inc.: Euangelicoe Historiae imagines. 
(original: MPM Arch. 117, pág. 587). 
15 - [Entre 1595 y 1596] Diego Núñez Pérez y Berúto Arias Montano 
brc.: 2 Commmlaria in 12 prophelas in Jf 
(original: MPM Arch. 117, pág. 589-590). 
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DA Vli.Á Pt\Rfi:l 
J\NTON
10 d clidos de libros para reconstruir la 
n .. ten e pe . 1 d o E . S bajos que pt:U . d nuestro SJg o e ro. ste ttpo d 
Son esc:tsos los traron los personaJeS e a t' nformativa sobre las bibliotecae 
e poseye 0 canter d s bibliotecas qu os }' contras corn fu. tes escasísimas y, e nuevo, azarosas· 
rescnt:\ pr · · son en · b'bli 'fi ' fuente P E 1 plano negauvo ,1 efleJ·an Jos mtereses 1 ogra cos de · lares ... n e . u es so o r · · · par.ucu, , limitadas en el uempo, P . vital de sus ordenantes; ru stqwera permiten 
es tan m u) concreto de la trayectotla a contar en sus anaqueles con los libros 
n momento li · t s llegaron · 
u b on certeza si los so cttan e di . rleS eran difíciles de encontrar mcluso en 
sa er e s las e cto l . 1 li . 
que encargar~n, pues a v~~~ dad Adem:ás de todo es~o, os eJemp ares so at~dos 
Fráncfort dcb1do a su anugue . d. 1 libros que pudieron poseer los humarustas 
· 'ó y parctal e os d u' tul So' lo dan una VIS! n mu didos uru' ·camente constan e os que no 
d b. d u e los pe ' · 1 · que estudiamos, e 1 0 a q d lib e ya de por sí floreoente como e sevillano. 
· merca o rer , di podían consegwrs_e en un nte ue el material que es tu amos pertenece a 
No hay que olvtdar, finalme ' qdo c'lel humanismo hispalense, que recurrió 
· ltural muy acota , Am 
un grupo socJocu . 1 capital de la imprenta de la epoca, beres, para untualmente al comercio con a , . d . di . 1 lib P . 'd d 1 t ras que no cubnan la m ustna e tona y rera 
satisfacer unas neces1 a es ec 0 · limi. d . b' ' 
A ~ clusiones deben quedar bten ta as tam ten en este local. s1 pues, nuestras con . . , di ~ 1 
·d . d · d 1 análisis de lospedidos de libros que aqm se es tu an so o se 
senil o. es ec1r, e . di ( d 1 ) d pueden emitir ideas ¡álidas sobr~ parte de los lib~os de estu o no e ectura e 
un cenáculo de eruditos y profestonales de la Sevilla del XVI. 
Pasemos ahora a valorar los pros de estudiar las bibliotecas particulares a 
partir de pedidos concretos de libros. El principal valor de esta fuente es la relativa 
precisión con la que se suelen anotar títulos y fecha de edición. Es evidente que la 
petición de un libro a una casa editorial por parte del propio interesado debe 
~ealizars~ con r~f~rencias mucho más precisas que las que inundan los vagos 
J.nve~tanos de btbliotecas que, la mayorí:a de las veces con desgana, realizaban los 
~scnban?s. He a9uí la principal ventaja de esta fuente con respecto a la de los 
mventanos notanales. _En un segundo nivel, los pedidos incluyen los libros que 
desean tene:se, Y esto mforma con más detalle de los intereses bibliográficos que 
de las poses10nes verdaderas· e t d 1 · . h . . · n o o caso, as mqmetudes que muestran nuestros umarustas por deterrrunados títul " di . . . , 
q · b os son Jtn c1os sufic1entes de las fuentes cJenuficas ue mane¡a an para el desarroll d b . , 
estos pedidos así como 1 ° e su ormacton y de su obra. Recordemos que 
' os restantes tral: · b b'b · · b aportando más inftorma · ~ b .>a¡os so re 1 liotecas paruculares, aca an 
cton so re las l · di como fuente de oc1·0 Pe · ecturas como matertales de es tu o que 
. · ro es que ad , . · 
es lo mtsmo que tenerlo 1 ' . emas, aunque es cterto que pedir un libro no puede averiguar en algu' entre os libros de contabilidad del Plaotino-Moreto se 
· ' nos casos 1 · 
enVIados a sus solicitantes a .' os ~egtstros de qué libros fueron finalmente 
entre l?s pedidos de libro y que prec~o fueron adquiridos. Este cruce de datos 
ha enr1 ·d s, por un lado 1 . 
c¡uecJ o enormement 1 . ' Y as anotaciones de contabilidad por otro, L e e estudio ' 
1 d a transcripción de e . que se presenta a continuación. 
m ole En · stos pedidos d lib · · 
el pedido xnmer lugar casi siempre e ros presenta problemas de dis~ta 
calidad de. 1 esto hay que sumar los se c:uhelan erratas del que copia o del que clicalta 
os manu · mu.c os e . · 1 .m a dar confus1· scntos y la letr~ ..1 rrores a que pueden mductr a ones entt ' , '-\ \lC nuestt·o h . eden 
e n y 'u' 1 s umarustas (sobre todo se pu en os no b Y. or 
· m res propios de los autores). ' P 
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(Pedido de libros de Pacheco y Montano, hacia el 13 de mayo de 1 592; MPM Arch. 121, p. 297) 
Sin embargo, la errata del amanuense se evidencia al constatar, a partir de un 
repertorio bibliográfico, que el título realmente solicitado era la Chronica Slau0171m seu 
Annales Helmoldi, presf?yteri Buzouiensis in agro hbecensi; hisce subiectum derelictomm supplementum 
Amo/di abbatis Lubecensis. Quae omnia e diligenti codicum manuscritorum collatione .ftde/iter 
restituta et accessione locupletissima, hoc est sex librorum, adaucta sunt; opera et studio Reinen· 
&ineccii Steinhemii [ ... ] (Francofurti: apud Andream Wechelum, 1581, en 2). 11 
En la imagen que presento a continuación se pueden valorar las dificultades de 
transcripción de este tipo de fuentes manuscritas. Se trata de un pedido de libros 
realizado por Simón de Tovar, cuya letra autógrafa puede inducir a lecturas erróneas. 
(Pedido de libros de Tovar y Montano, hacia el S de marzo de 1593; MPM Arch. 121, p. 315) 
--u----( S Cf. Verzfichnü der ¡111 dtutiChm Sprachbereüh Emhimemn Dmcke des XVI. ]ahrh11ndtrls, 22+2 vols. 
tuttgan, 1983-1997), VIII, 586, H t 791. 
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ANrO:-JIO DA \1V. PtREZ 
d l . • 1 se lee en la foto (el Jtinmrn/11/1 loltits oroi¡ . En el caso e pnmer ntu o que del · 1 X\Tl . - lf¡ !(.\ · 
. . . d · s alemanes stg o .. nos mtorrn dasse.s du1tnrt11m) un catálogo e tmpreso d a de 
ue su autor se 'uama Reusnerus y no 'Rensnero', co~~ pue e parecer P?r la fonnl 
dq ·b· 1 , , ., E 1 0 del cuarto título (Dt rhnsflf1IIO ot lulo 1/Jedend¡ ratio11r 11.l . e escn 1r a u . - n e cas 1 lib " ~~~ 
duo), una consulta del I11d~Y Aurrlimsis nos aclara_ qu~ e~b ')r~ en cu~~tión se 
añade un tratado sobre las ba,·as orientales ('de bacos onen us • resoh1endonos 
la complicada lectura del autógrafo de Tovar. 
III. El círculo humanista sevillano de Arias Montano 
El grado de desarrollo ur~ano, civil y merca?ril, que alcanz~ S~villa en la se~?l 
mitad del siglo x'Vl, produJO, entre otras _n~uezas, el n~~muento ~e. una elite 
intelectual que aspiró a la altura, por presogt? y reputaclo~, que ex.1g1a la gran 
metrópolis comercial de España con las Indias: En la cap~t~. de Andalucía se 
encadenaron una serie de factores socioeconórrucos que facilito la emergenci:t r 
consolidación de esta clase literaria cuya producción cultural fue referente en tod~ 
Europa: entre estos, el dominio urbano de la clase mercantil, la existencia de ricos 
patronazgos individuales e institucionales, la apertura de las fronteras soci:tles a 
'hombres nuevos' por la nueva redistribución de la riqueza, y una floreciente 
imprenta, gue dio voz a las creaciones de los eruditos reconocidos de la ciudad. El 
círculo intelectual que surge en Ja Sevilla de la segunda mitad A.rvi se incuba en bs 
mismas condiciones, manifiesta las mismas preocupaciones y recurre a las mismas 
estra_tegias de promoción que el de otras florecie~tes urbes europeas, también 
donunadas por mercaderes como Florencia, Venecia, Arosterdam, Lyon, o Amberes.14 
Amberes y Sevilla parecen mirarse al espejo como centros urbanos mercantiles 
en los g~e se origina una clase intelectual al abrigo de mecenas (civiles y eclesiástico~ 
Y de la 1rnprenta. Y aun más, en los círculos intelectuales de ambas ciudades se 
mo~ó en ~stintos periodos de la segunda mitad del siglo XVI el hwnanista español 
Berut~ Arias Mon~o (c. _ 1~25-6 de julio de 1598), teólogo, filólogo y poera, 
capellan real d_e Felipe TI, b1bli_o~:cario de El Escorial y editor de la Biblia Poliglor.J 
de Ambe~e~, audad -~onde res_Idio entre 1568 y 1575. Por su excelencia inrelecntal Y 
una pr_odigtosa habilidad social, ~-lantano se integró y brilló en ambos círculo~ 
huma:ustas (como e~ los de otras ciudades por las que le llevaron sus peregrinaciones. espe:r~ente Madrid Y Roma) potenciándolos con los conta.ctos que el mismo 
prop1c1o entre ellos. 
12 Nícolaus R.eusnerus, /ti,1trari/fm lotriu orb · · • . . . ¿¡ tiflrf:i"'-. 
Hirton.{](m Ethklfm pJ....,1imn! G h. 'lJ, l1/ft 0P111 ptregnnatronum 11anamrn; 111 VJI da.JJtf IS. ..,; /. 1 
1 'fl ·~ eograp tmm mm a/frt. · 1 rb · . . . . . ' r· k · Rtllf ll<•' e lOll.riliarii SaxMid, (/ projm. in A d. sÍa . ano t o IJ IOfriii diumollt; t..Y rrm/J"IOI/t 1 ,/(0 71 il . pe! 
Conradum Waldkirch 1592 en 8o) ~f· [/. na_ :~nar. :(funda tditro, CllltJ Ttrgtmino 1i1dirt f ... ) (D:ts ;:\r 1. jahm11ndtrtJ, 22+2 ml~. (Sru~arr, j 98j_1 ;;¡7)tu. nu dtr Jm d(f(/rrhm Sprarhbtrtirh ErrrhimtiUII Dfllrkt f f • n e· . 8 . , xvrr, 128, R t426 :¡¡ 
. . . lovanru atnsta Codronchi, De rhrirtiana . ·. . . . . : Op111/'_ 
nmlinnu pratarp· tlt nuibuJ addituJ ~11 . .J tU lula nudmdi raho11e llbn d11o llana dortr111a rtft'!' ¡61b,1J 
. . ' 7 • riiiJotm /rada/u¡ dt b · · · . . . 11nt 11r dodwln1omn1 tntdkomn1 merrariae· ap d B di atm ontnla/ibur at dt anlrn!OIIIO rtlfll t.\'fl~l . . 'tll.#':..,s 
l ' l. • P ' • u ene ctum Manun U t 59 1 J A /J(ItJtJ. " lloromm Itdmn1o Jatmlo ¡"mt.reuomm (Bad -B d . are um, 1, 4j. C[ 11otx llfY 
u . ···r en a en - Gene\·e 196'") IX, 216 ¡A 
Estas Jc.leas proceden del trabajo d G ' :>- ' ¿ • • • Ji,-Jffll 
Únllll)' Sttilk (Tesis Doctoral Inécli J .: H l..az~re, To !Jart Famt: Co11rtmdillg a Cult11ral E/Jit ';0 
ta, 0 5 opkins Uru,·ersiry, Ba!timore fMaribndJ). PP· 14·- · 
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La nómina del círculo h~manista liderad? l?or Arias Montano figura. en una 
de éste último al humarusta belga Justo LipsJO, donde recuenta los admiradores ~art'l obra que tiene en la ciudad de Sevilla. En el texto que sigue figuran todos los 
e 
5~bres implicados en los pedidos de libros, excepto Fernando de Herrera, que 
non 'd d , ul d , . . d arece no ser un as1 uo e este cenac o, pues se esconocen mas testlmoruos e 
~elación directa entre Herrera y Montano. 
Habes hac in urbe aequissimos tibi non paucos in his literarum ac uirtut.is nomine 
praestantes, Simonem Touarem nobilem Lusitanum, Lucianum Nigrotúum et 
Paciecum theologos et canonigos, Franciscum Sancrium, Aesculapü spiritu 
plenum, et in extrema Bethica Petruro Valentiam, rarissimum nostro aeuo 
pietatis et eruclitionis. 15 
A estos nombres habría que añadir, sin duda, el del canónigo sevillano Pedro 
Vélez de Guevara Ct 1591), que seguramente propició la amistad de Montano 
y Pacheco. El pintor Francisco Pacheco se refería más tarde· a este grupo de 
intelectuales sevillanos al realizar el retrato del canónigo Luciano de Negrón, del 
que no se conservan pedidos de libros pero que debía de ser tan cercano a 
Montano como el propio Pacheco: 16 
Fue [Luciano Negrón] mui estimado de todos los ornbres doctos de su tiempo, 
estrangeros i naturales, i comunicado dellos como ilustre varón, como parece por 
cartas de Iacobo Gilberto, luan Voberio, Enrique !alón, el maestre Francisco de 
Med.ina, el licenciado Francisco Pacheco, el dotor Benito Arias Montano i 
otros.17 
El licenciado y canónigo Francisco Pacheco (1539/1540-10 de octubre de 
1599),18 gozó en vida de fama de gran sabio y humanista por sus profunda 
erudición y afición a la poesía. Montano lo elogiaba en sus comentarios sobre los 
treinta y un primeros salmos de David por su ecuanimidad, imperturbabilidad y 
15 C( J. De Landtsheer (ed.), lusti Upsi Epistolae, pars VI: 1593 (Bruselas, 1994), pp. 355-358. 
16 Montano le dedicó el comentario al salmo 21 de sus In XXXI Dauidis priores Psal1nos roni!JJenlanl 
(~beres, 1605), p. 200: 'sanctorum scriptorum studüs accurate ab ipsa prima iuuenta dicatum arque 
de?í~m'. La biblioteca que logró allegar Luciano Negrón, con más de 5.000 volúmenes, fue una de las 
mas_ unportantes de la Sevilla de su tiempo, como demuestra L. Méndez Rodríguez en su artículo 'Lecruras 
Y nuradas de un humanista. La colección del canónigo Luciano de Negrón', Archivo Hispalmse, 252 (2000), 
115-138. No sería de extrañar que una parte de esta biblioteca fuera también adquirida en Amberes con 
la m di · · e aaon de Arias Montano 
11 e · 
(D. f. Francisco Pacheco (el pintor), Libro d8 descripdóll de ''erdaderos re/ralos de ilustres y me!IJOrablu t'tlfOIIeJ 1P~8tación de Sevilla, 1985), p. 133. 
lice . Gra~uado como bachiller en Sevilla e? 1563, P.ro.siguió _sus esrudios hasta o_b~eoer el ~rado de 
nctado, Ingresando posteriormente en la vtda eclestasttca sevillana, con bastante exlto por Cierto: en 
~ost~ de 1568 era capellán de San Pedro; en agosto de 1575 ocupaba uno de los doce puestos de 
pellan de la Capilla Real· y en 1592 en la plenirud de su carrera, el arzobispo Rodrigo de Castro le 
conc di· ' ' . El ¡¡,:,
1 
? una c~onjía vacante. Un estudio detenido. ?e su vi?a y obras s: ~ee e~ l.os trabaJOS de~· Poz~e~o, 
1993 ~a do ~an.mro Po checo. SerillO/les sobre la imlallracrolt de la !tbertad del esp1:'f11 y /m:~ aiiJOrosa. (Sevilla - Ca_ctiz, tarn~ ~ El luencrado FranriHo Pachuo. El IIÍflllllo de la reina dofia A~ta de 1rulna (Alca~z - Ma~d, 2004). V ease 
MD en la entrada de N. Antonio, Bib/iotheco Hispa1ra noua nrfe H1po110rtflfJ smplomm qm ob olmo AID ad 
CXXx¡v jlon~m nolitia, 2 vols. (Madrid, 1783-1788=Turín, 1963), I, 455. 
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honmdc?.: 'nnimum qucm scmper nequum sibique _rc~simílem tcmporibus ac 1 . 
· . 1 1 Fundem prob1tat1s locum quen-.. · 0cts cuncus conscruas ct ptnesms ... ·' . ' . •u tarnptide 
iunjor ct minus diucs fortitcr seruabas, nunc JocupletJor ac seruor obtines 111 
tueris'.'9 l\font:mo y Pacheco participaron c_on sendos poe~as latinos en ~~~ 
preliminares de la Comn Homa!la de Pedro VeJez de . Guevara. . Pacheco, por su 
Indo, dejó testimonio poético de uno de sus anhelos vitales, el retJ.ro definitivo a la 
Peña de Aracena en compaíli~ de 0ontano y ~~ sel~cto ?rup? de correligionarios 
para entregarse a las lecturas hteranas, a la espmtualidad mtenor y al contacto con 
la naturaleza. 21 
De 1a mano de Pachcco pudo entrar en contacto con el círculo montarúano 1 22 • h 'd e poeta Fernando de Herrera (c. 1534~ 1597), a 9uten ay que co_ns~ erar, de entre 
los personajes esturuados, el más ale¡ado de Anas Mo~tano. La 1?tuna amistad de 
Pacheco con Herrera está documentada de forma amplia: en el Dbro de Retratos del 
pintor Pacheco, cuando afirma que al ofrecer hada 1580 el nuevo arzobispo 
Rodrigo de Caro rugrudades al 'Divino' 'no purueron el licenciado Francisco 
Pacheco ni el racionero Pablo de Céspedes, íntimos amigos suyos, persuadille que 
le vjesse';23 en sus Anotacionel4 Herrera dedica a Pacheco el siguiente elogio: 
'i mayormente [me movió] la persuasión del licenciado Francisco Pacheco, cuya 
autoridad, por su mucha erurución, tiene conmigo valor para dexarme llevar deste 
atrevimiento sin temor alguno'.25 Se conservan, además, una Ode ad Fenra11d11m 
Hen·eram de Pacheco26 y dos poemas de Herrera a PachecoP En los pedidos de 
libros que esturuamos aqui queda patente el papel de meruador de Pacheco entre 
Montano y Herrera, pues se da orden a la imprenta plantiniana de que los 
libros solicitados por Herrera se destinen directamente a la casa del licenciado 
Pacheco.28 
19 En Aria.J MolllaiJO, In XXXI Da11idiJ p¡a/moJ priom commenlarii (Amberes, 1605), p. 92. 
2ll Cf. B. Pozuelo, 'Poemas introductorios del Licenciado Pacheco y de Benito Arias Montano a la 
Coma RiJtJJalla de Pedro Vélez de Guevara', Humanística Lbvaniensia, 43 (1994), 369-384. 
21 Cf. Pozuelo, Elliwtdado Fra11dsco Pacheco, pp. 52, 55, 17 4-196. 
22 Véase especialmente, por lo que afecta al tema de este trabajo, la obra de Pedro Ruiz Pérez ú'brcl 
)' leduraJ de 1m poela hulllani.rla. Femando de Herrera (1534-1597) (Córdoba, 1997). 
23 Pachcco (el pintor), Libro de dumjm'ó11 (Diputación de Sevilla, 1985), p. 177. . 
2~ Fernando de Herrera, Obras de Gardla.Jo de la V~a COII AnotadoneJ de Fema11do de Hurera (Sevilla, 
1580), facsímil Grupo P.A.S.O. (ed. Juan Montero), p. 370 . 
• 
25 ~stos }' ot~os tesúmo~ios. de amistad entre Pacheco y Herrera proceden del estudio de B. Pozuelo, 
Ellumnado Fra,mrro Parhuo. EIIIIIIJIIIo de la rtina doiia A11a de A111tria (Alcañiz-Madrid 2004), P· XXXJ .. 
u. E l B'bli ' d e1da 
· n a . 1 ,o teca ~e la . ~al Acadcrrúa de la Historia, ms. 9-2563 (ff. 87r-88v), editada. Y tea u Rtol 
por J. ~· AJana, AproxJmacJOn a la poesfa latina del Canónigo Francisco Pacheco', Boktitl de la 
Arad~11a de B11ma¡ Letra¡ de.Barrelolla, 36 (1975-1976), 211-263 (pp. 250-254). { rflS. 
Un soneto a 'Francisco Pachcco' que comienza 'De flores s;iñe Betys tu corriente' (BNl'l • vas 
10.159, f' 13Gr) publicado en Fe d d H . . ' d C · rób:U Cue (M drid· C . d roan ° e errera, Poma castellana ongi11al completa, e . r1s rnieozll 
•y 2 ·l . · a~ ra, 1 98S~; Y el soneto 6 de A/glllla.J obras de Femando de Herrera (Sevilla, 1 582), que co 
a e ogor 1mporruno 1 grave jeJo'. · 
28 Así por e¡'emplo ¡ ..1:d di t J1jspalirtl 
. 'di • .en e pcw 0 a Herrera se lee: 'Libd a Ioanne M o reto comparan ~ · co ec 
transmmen pro D[ommo] ~ d H . J Jjcencl:l 
. p , . . ernan ° errera H1spalensi destinancli uero Dom[lno et 
canoruco acheco (ongmal en MPM Arch. 121, págs. 311-3,14). 
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Junto a los canórugos y teólogos ocupaban sitio de preferencia entre las 
amistades intelectuales de Montano, experto en el arte de Esculapio, los médicos y 
botanistas. Simón de Tovar (t 25 de agosto de 1 596),29 de origen portugués, a quien 
Montano ayudó a publicar en las prensas de Plantino el primero de sus libros, De 
co1llposilomm medicamenlorum examine noua methodus (Amberes, 1586, en 4).30 En su 
libro Natttrae histona (capítulo 'De cogrutione herbarum') Montano recapitula los 
principales nombres de la botánica europea, citando entre ellos a los hispalenses 
Tovar y Oropesa: 
Remberrum Dodonaeum hospitem nostrum iam uita functum et Carolum 
Clusium amicum suauissimum in Belgio nouimus, et his recentiores Mathiam 
Lobellum, Bernardum Paludanum; in Germania uero Laurentium Goltsium 
lacobumque Monauium; apud Hispanos uero in Bethica duos qui in hac et om<n>i 
naturae parte plurimum cognitione atque usu ualent Simonem Touarem et 
Franciscwn Sanctium Oropessam, doctores med.icos praestantes, eosdemque de 
nobis ac de omnl studiosorum collegio oprime meritos.3i 
Una vez más se leen juntos los nombres de Simón de Tovar y Francisco 
Sánchez de Oropesa en un escrito de Arias Montano. Francisco Sánchez, natural 
de Oropesa, se había instalado a vivir en Sevilla hacia 1576 y llegó también a formar 
parte del círculo más estrecho de amistades de Arias Montano.32 Sánchez de 
Oropesa, junto con Simón de Tovar, recibieron a finales de los ochenta el encargo 
de D. Juan de Mendoza y Guzmán, conde de Orgaz, de redactar una normativa 
para hacer las mezclas de hierbas medicinales para atajar en Sevilla la venta de estas 
mezclas no ya por boticarios, sino por incautos especieros. Este trabajo vio sus 
29 Estudia y ejerce !A medicina en Sevilla, profesión que desarrolla en paralelo con una intensa actividad 
comercial con !As Indias. En el ámbito de la botánica, inaugura la confección de catálogos anuales de plantas 
tal y como se realiza en los modernos jardines botánicos, y remite a otros estudiosos la descripción de las 
plantas que estudiaba. Su nombre figura en las clasificaciones botánicas, distinguiendo dos géneros de 
plantas: el Touaria R el Pav., y el Touaria Neck. En 1587 vio la luz su Hispalensium phamlacopoliort/111 recognito 
0 d[omino] Simone e Tovar Hispalens~ medico, arnpicata (Sevilla, 1587). En el campo de h astronomía produjo 
e~ conocido en su úcmpo fl:x:tJIIIt/1 i «lllttra, por el doctor Silllón de Tnwr, del modo de averig11ar las alturas de las 
lze"as, por la altura de la estrella de/norte, tomada con la ballesHI/a (Sevilla, 1595, en 4). Cf F. Picatoste y 
Rodríguez, Apuntes para una biblioteca dmt!fica espa1iola (Madrid, 1891 ), pp. 31 0-312; véase también la entrada 
de N. Antonio, Bib/iolheca Hispana no11a (Madrid, 1733), 11, 288 y M. Méndez Dejarano, Dimo11ario de e.scritore~ 
lllaestro¡ y oradores naturales de Sevilla y JI( actual provinda (Sevilla, 1925), III, 26. La mejor sfmesis de su vida y 
obras, contando también las relaciones que le unra con Montano, se encuentra en el trabajo de J. Gil, Arias 
Montano t11 Sil entorno {Bienu y herederos) (Badajoz, 1998) pp. 141-156. 
0 
30 Sobre las gestiones realizadas por Montano véase Dávila,Arias Montano. Correspondencia, II, 559-561, 
(o 86 02 05), y II, 567-571 (n° 86 03 15). 
31 Cf. Dávila, Arias Montano. Comspondenda, JI, 836 (no 96 01 16), carta donde se incluye este trozo 
qu~ se debe añadir en la Nalurae hiJtoniz, en proceso de publicación por aquellos días. Por testimonios 
epiStolares se sabe que Tovar cultivó contactos con otros botanistas europeos propiciados por Montano, 
en especial con los grandes especialistas Carlos Clusío y Bernardo Paludano (cf. Gil, Ana! Montano m 111 
tnto~~· cit. en n. 3, pp. 143-144). , . . 
V .Asf, por ejemplo, Sánchez de Oropesa fue consultado sobre los medicos gnegos por Pedro de 
alenCJ.a, discípulo predilecto de Montano Gil, Arios MotJiano en Jlf mtomo, p. 161. 
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1 H . .1 • p''lni"'JJacofto/iortl!ll recogm'tio a D Sz'mom e Touar 1-Iim , . frutOS en a upait'IIS/11111 ''" '1' . , Q j e , • ·ratensz 
. . (S ill 1 587) 33 Montano dedico a ropesa a Ezechielis 1 mrd1ro all.rj>!mla ev a, · ce sa 
uagatio' de sus H.Jwmi el SeC!IIa.34 . . . 
Pedro de Valencia (Zafra, 11 noviembre 1555-10 ~bril1620), JU~lsta y pensador 
· , · 0 Js escribió c1 prólogo de las dos co]eccwnes montaruanas de poern. sooo-econonuc , . - d b 1 .11 as d . d 1 . n pu' blico por su ba¡' o precJO y tamano e o st o, los Poetnata . esona as a gta . S ¿ ( tn 
tptalttror tomos distincta (Ambere~, 1589) Y los HJmm. et_ , ecu a Amberes, ~ 593); 
asimismo, por mediación de Artas Montano, se tmprlffil? e~ cas~ d~ . Plantmo la 
única obra de Pedro de Valencia que vio la luz, los Academtca sme de zudmo erga uemn¡ 
e-' ipsis pdmis jontibus (Ambcres, 1596), _que Montano elogiaba dos ~os antes de s~ 
edición por el nuevo y completo tratanuento del tema.36.An_t~s de motlt ~vo ocasión 
.Montano de divulgar públicamente el afecto y la a~rruracwn gue senua por Pedro 
de Valencia~ al que dedica la epístola con la que c1erra su obra In XXXI Dauidis 
Psalmos p1iores co!JIIJJCIJtaria (Amberes, 1605, pp. 381-382).37 Tras el fallecimiento de 
su maestro, Valencia dedicó todos sus empeños a que salieran definitivamente las 
obras de Montano cuya impresión estaba en curso.38 En 1607, Felipe II lo nombró 
cronista real, cargo que desempeñó durante trece años. Que Valencia residiera en 
Zafra, en la 'Extrema Bética' según Montano, no es argumento para desvincularlo 
del círculo humanista sevillano: las convivencias con Montano hasta 1587, fecha de 
su boda, fueron largas; tras este año se suceden las visitas mutuas, sobre todo de 
Pedro de Valencia a Sevilla~ pues al discípulo correspondía la organización de los 
trabajos de edición de las obras montanianas, cuyo máximo esplendor se produjo 
en la etapa final sevillana del biblista. En este contexto es obvio que también 
fueran intensas las relaciones de Valencia con el resto de componentes del 
círculo. 
33 Gil, Ana¡ Monta11o en 111 enlomo, pp. 142-143. 
~ 'Doctum et felice_m languentia cocpora morbis / Atque metu depellere Jeti', Benedich'Ariae Montani 
J-fJ'111111 el Semla (Antuerp1ae, ex officina Plantiniana, apud uiduam et Ioannem Moretum, MDXCIII, 16j, 
p. 178. Cita aducida por Gil, Arias Monfatro en 111 entorno p. 161 35 , , • 
. Algunos ntulos fundamentales para Ja bio-bibliografia de Pedro de Valencia son Jos siguientes: 
FranCJSc? Croche de Acuña, 'Da_ tos ~rdeoados para una biografta de Pedro de Valencia', &ti1ta de Es111~ios 
ExtrtmenoJ, 4? (1984), 35-99; Lws Gomez Canseco, E/ h111nani.rmo de.rp11és de 1600: Pedro de Valmda (Sevilla, 
1993); ~toruo Holgado Redondo, ~lgunas precisiones sobre humanistas extremeños', &tilla dt Est!ldt~f 
ExtrmJenoJ, 42-1 (1986' 25-42 y 'El Humaru'smo 1 B · E d , H · 1 · 1. la BtJJ4 , • . " . • en a aJa xtrema ura , en 11 ona at :1 
E>:.lremad11ra. To,,o JI. De la época de ¡01 AlliiriaJ a 1936 dir 11..r -r • AJb . (B d · 1986) PP· 299· 341 M lin M . , · m . .~.erron arran a a¡oz, , 
E ; a~e .~ ene~dez Pelayo, ~puntamientos biográficos y bibliográficos de Pedro de Valencia', di 111
ayo1_ , e m~ca ji!oJójicn _(Madrid, 1948), pp. 237-256; Antonio Salazar, 'Arias Montano Y Pedro. de 
Valencia , &11uta de EslltdtoJ Extm1111¡01 15 (1959) 475 494 J . P d ' F Raf:ael González e -al n d. J r ./ 1 • • ' - ; esus ara mas u entes · 1 an , re ro nt vamma. Ohra1 comrpleto IV/ t E . . , 993)· _Mwue Serrano y Sanz p, d d. Ví 11 . : . • Im/o¡ JOCia/u. l E1mfoJ uonótnico! (Leon, 1 • 3G , e ~o e aenCia. EJIIIdto bwgráfico·mh'co (Badaíoz, 1910). 
Carta de Arias Montano a Ju M d · Montatto. Co,nmondmria JI 819 825 (d o 9 an oreto, el 28 de febrero de 1594, en D áviJa, Anal ;'; • • - oc. n 4 02 28). 
Puede leerse el rexto latino , d . , . Mon/affD. 
ConmtlarioJ a ¡01 treinta y mt pn!mro¡ sa/,!osrr; ;ccJ.on ea M. A: Sánchez Manzano, Benita AnaJ 
Js Véase A Da'vila 'C . e ai!Zd, 2 vols. (Leen, 1999), IJ, 340-343. ·~;,oa 
· • orrespondencta l · · 'di lantJu..-(1598-1604)' H11111011iJfica Lot• 11 • • 54 (2 auna me ta de Pedro de Valencia con la imprenta P ' 'O retina, 005), pp. 198-238 
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El comerciante y v~i!lticua.tro ?e Sevilla Di:go N~ñez Pérez, si bien parece 
b ·o que no compartto lns mqutctudes del ctrculo Intelectual montaniano, sí ~or';;,ó parte del m:l~ estrecho et~tot·n~ !ami l~ar d~l humanista de Fregenal.39 Los 
cueros peclidos de hbros que realtza Nunez Perez uenen un alto valor representativo 
~:l mundo de lecturas de un merc~der de la época. Por ello se. han incluido en este 
estudio, pese a b escasa relcvancta de este comprador de libros en la sociedad 
cultural sevillana. 
Comprar libros a principios de la Edad Moderna exigía una cierta solvencia 
económica. El capítulo de los bienes de Montano ha sido elucidado por la magistral 
monografía de Juan Gil, citada de forma profusa en este artículo: las rentas y 
posesiones (bienes raíces y b~enes muebles) ~el capellán de ~e.lipe 1I ~emuestran 
que éste llevaba un tren de vtda muy por enc1ma de los canorugos sevillanos con 
los que se codeó, como se refleja en la creación al ftnal de sus dias de una cátedra 
de Latín en Aracena, y en el mismo reparto de su copiosa herencia. 
Tirando de la valiosa información de la Sección de Protocolos del Archivo 
llistórico Provincial de Sevilla, Gil aporta también documentos significativos sobre 
la situación económica del médico Simón de Tovar; el 24 de julio de 1596 Tovar, ya 
muy enfermo, otorgó poder a Arias Montano para coordinar las tediosas operaciones 
que conllevaban la testamentaría: redacción del propio testamento, inventario 
y subasta de bienes, y reparto de la herencia. En la almoneda de bienes, Arias 
adquirió algunos instrumentos matemáticos.40 A Montano le correspondió por 
herencia sesenta ducados 'para cunplir c;iertos descargos particulares', más las 
plantas medicinales de Tovar, que se las llevó a su huerto. También se encargó el 
extremeño por orden testamentaria de cuidar los manuscritos de Tovar, 'así de 
Medicina como de plantas y otras disciplinas y c,:ienc,:ias [ ... ] y lo que me paresc,:iese 
poderse imprimir y publicar ordenase cómo saliese a luz, y de lo demás hiziese mi 
volumad'.41 La dfra final de la subasta de los bienes de Tovar no fue demasiado alta, 
con Jo que Montano asumió la responsabilidad de mirar por el bienestar de la viuda 
Y los lújos pequeños de su amigo: el 2 de septiembre de 1596 cedió parte de su ajuar 
casero a doña Isabel de Acosta, que aparece también en el último testamento de 
Montano como destinataria de un tributo de 12.750 maravedíes de renta anual.42 
Como médico y botánico, a falta de datos concretos, cabría suponer que 
Sánchez de Oropesa disfrutase de un estatus económico similar al de Tovar, de no 
s.er por la exitosa carrera comercial de éste último; así, por ejemplo, los pedidos de 
libros que se conservan de Oropesa en el Museo Plantin-Moretus son mucho más 
Yl Ocupó la veinticuatria de Sevilla al menos desde 1569 hasta 1599, función pública que compaginó 
con el comercio de Indias, que le reportaba sustanciosos ingresos anuales. Tras la muerte de Diego Díaz 
Becerril, él fue quien se encargó de Jos asuntos más terrenales de su óo Arias Mo ntano: desde cobrar sus 
rentas hasta recoger las cartas y los envíos de libros, planras y obras de arte que le llegnban de Amberes. ~fontana dejó en herencia a Diego Núñez y a sus hijos el cortijo de Charco Redondo y un paquete de 
JUros:; bonos del Estado. Estos datos biográficos proceden de Gil, A nas Mo11ta11o m 111 m tomo, pp. 132-136. 
41 Cf. Gil, Arias Montano m 111 mtorno, p. 64. . . 
1 Testamento de Simón de Tovar, redactado por Montano, en Arch1vos de Protocolos de Sev1Ua, X 596~24 (:::6091), f. 1029', publicado parcialmente por Gil,An'a.r J..¡fontano m m tiJtonJo, p. 150. 
Cf. Gil, A rias Montano m m enlomo, pp. 154-156. 
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1 tr~n t e :tquc os · · · · ' · 1 ( 7 ¡· · . "<.:~ c¡uc 
·• ·1. 111 1 .· 11 ·, , .111111 > rronist:l del lk111u c 11 (J ) :t IVIar(m las c~ rr,·c • h : IJ1l' l' :tstg e "' • • '" ''<:ce, 
, . 1 1. . 11 ,. s•· l·uncnral>a csrc hum:uust:t en su C(Jrres¡,rmdcncia nr· d l't'Ofl(lllliC:I. < C .1S lJ ~ •" ' . . ' 1• IVa a· 
1 Sn 7 \ · ~ 1 )lttann Jc h·thía hecho heredero, ¡unto con su prrrnoJuan H"m' ' l' ll . ..., , 1 rt:lS l\ < • ' • • , , • n lrc~ 
Bnllcsraos, de su prccindn colección de ob¡etos cten ttficos y a rlls llcos,1 ~ indivi~ibl~ 
y. por ende, impo~iblc de .vc~td c t:, por VO!Uillíl~l .d~ Mr:nt~~m>: ,1\um.¡ue muy roco se 
scp:t d<.: l:ts posesiones b1hltog.m ficas c.l ~ 11 el rer.t a, excepcu~n de los pccl1dos de 
libros tluc aquí se publican, su mt ~gracwn ~n los mas .a lt os circulos de la sociedad 
,. l:t culturn sevillana, y la profusiÓn de citas humanisl'as en sus A!lo/aciiJ!les son 
indicios suficientes de un bagaje mnplísimo de lecturas y de la posesi6n, al menos de 
una biblioteca con los principales títulos de los .r/11(/ia hmlltJflÍialis.4" En cuanto a 'sus 
finanzas, Rodrigo Caro da testimonio de la poca ambición económica de Herrera 
cuando, al npuntar que en 1565 era ya clérigo beneficiado de la parroc.JuÍa de San 
Andrés, destaca t1Uc vivió con esta prebenda 'sin apetecer mayor renta' y no quiso 
tomar las órdenes sagradas.47 El pedido de treinta libros que realiza a la casa 
plantiniana es uno de Jos más limitados, al mismo nivel que el de Sánchcz de 
Oropcsa. 
M. Chevalicr retrata un panorama de la sociedad española del XVI con un 
ochenta por ciento de analf.1betos totales o parciales. De entre el veinte por cicmo 
rcsrantc se reclutan las categorías de lectores españoles del Siglo de Oro: el clero, 
la nobleza, los técnicos e inrelectuales (catedráticos, altos funcionarios), mercaderes, 
alhrunns comerciantes y artesanos, y funcionarios y criados de mcdjana catcgoria.'3 
R. ~hanicr clasifica a Jos lectores del siglo XV1 por su vestimenta: la toga negrn, es 
decir, los ~uras; la toga corta de los nobles; y Ja toga larga, 'o el mundo numeroso 
de los oficl:des, grandes o pequeños, de los abogados y procuradores, de las gcnrcs 
dt pluma, a lns qu.e .a ñ~~.!r ~sos otros doctos, también portadores de toga~ q~c s~n Jos 
hombres de medicina · 1!-l círculo montaniano, ávido de novedades blbliog.raficas 
europeas, acoge en su seno una represent.1ción de las clisúntas categorias profeswnalcs 
d\ l~ct~n:s .del, XVI : ~os eclesiásticos (Adas Montano y Francisco Pachcco), d~; 
mcdJcos (SJ~1or.1 de fovar y Francisco Je Oropesa), un poeta (Pcrnando 
Herrera), un Junsta (Pedro de Valencia) y un mercader (Diego Núñc7. Pércz) . 
• , ('(. ( " 1 /1 . 
• . ,¡ • ni/J ll ftmt.mo tu JI/ m lomo p¡> 132-1 -:~ /. 
H ( ' ( ( " ) • t • ,11), 
H • . '' ' .rlnm Moutmm fll Jlf mtomo, pp. 134-1.35. 
Docurnr:nto publicado S 1 . • · · • 475-493. C~. ¡> R ·. 1, . . por a azar en /\nas Montano y Pedro de Valencm, PP· 
. lliZ t rt:z, 1 .J!Jrnr l. ·' 
., ( '{. () • . . y rrlllfiiJ fiC 1111 por/a IJJtll/olliJ/tt 113-133. 
• · · 1\facn 1-tn r/; r/; ¡ ¡ • 
cM Chcval' . • l 0/1 o t rm·ra {Madrid: G rcdos, 1972), p. 35. 
c•J . Jc:• 1 ,N//Ira.) lutfJrn, pp. 19-20. 
R. Charucr 1.i/Jror /¡ 1 1 
' ' rr, lfrm Y ltrlom m '" blod Modrrna (Madrid, 1993), P· 94. 
Ct1 .-1-\II'J RI.J'V1 
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¡v. Consumo bibliófilo del círculo montaniano 
La historia del libro impreso del XVI revela ante todo una desigual cantidad de 
posesiones y grandes co~traste~ ~ntre las bibliotecas de los clistintos grupos sociales. 
Incluso dentro de las nusmas elites letradas se constatan grandes diferencias entre 
clérigos y laicos, nobles Y bur~eses, gentilhombres y mercaderes. D e modo que en 
una época en que poseer un libro fue más objeto de lujo que nunca, las largas series 
de libros solicitados por el círculo montaniano de Sevilla tienen, ante todo, un 
significativo valor como inclicadores de bienestar econónúco. Recordemos las 
exiguas bibliotecas que recogen los inventarios post mórtem de la mayoría de 
personajes importantes de la época. 50 
En este tipo de estudios bibliográficos, fragmentarios en general, tan sólo se 
llega a conocer los ejemplares de que constó tal o cual biblioteca. Como ya se ha 
apuntado, una de las grandes limitaciones para la clifusión del libro en el siglo XVI 
fue el precio elevado de los ejemplares; por ello resultaría muy útil conocer los precios 
de los libros solicitados, en qué momento se adquirieron, y qué representaba la 
cantidad invertida en proporción a las rentas de un caballero y al sueldo de un 
funcionario de este tipo. Afortunadamente, en el caso de los peclidos solicitados 
por Montano, Francisco Pacheco y Simón de Tovar, los libros de cuentas del 
Museo Planti.n-Moretus transmiten esta privilegiada información: qué libros de los 
pedidos fueron realmente enviados y a qué precio. No se han conservado, por 
desgracia, los registros de los demás peclidos de Valencia, Herrera y Núñez, pero 
es posible hacerse una idea aproximada por el volumen de libros de cada pedido: 
Lector Libros pedidos Libros recibidos Dinero invertido 
Benito Arias Montano 242 115 167 florines, 12 placas 
Francisco Pacheco 163 75 107 florines, 7 placas 
Simón de Tovar 203 53 67 florines, 12 placas 
Pedro de Valencia 72 (¿?) 
Fernando de Herrera 31 (¿?) 
Francisco Sánchez de Oropesa 23 (¿?) 
Diego Núñez Pérez 20 (¿?) 
El valor de los libros solicitados por Montano, Pache,co ~ To~ar sul?era, con 
rnucho, las limitaciones de una economía apretada, y mas aun s1 consideramos 




Véanse algunas referencias sobre estos catálogos en Chevalier, úc111ray lulom, pp. 31-36, y Gil, 
~nass~fontano m su tnlomo, PP· 60-63. . . 
y su Es obvio que los pedidos de libros gue aquí editam~s no so.n los p~cr?s que realizara~ Mo~rano 
grupo. Así, por ejemplo el 13 de julio de 1587 Planono envaa a Stmon de Tovar una ca¡a de libros 
~~arg~d~s de Francfort por 'valor de 65 florines con 15 placas (MPM ~ch. 20, ~· 66); dos a.ños de~pués 
de Julio de 1 589) se le vuelve a mandar por medio del mercader Felipe Georgao otra paro da de libros 
por un valor de 85 florines con 14 placas (MPM Arch. 20, P· 349). 
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1\NJ'()NIO 1 
. , 1 el poder adquisitivo de hoy en dia . , eiaclOn coJ . 1 J , Vtcne 
.· do del flonn, en r de Ivlontano, por eJemp o, os datos de lo a 
aproxtmn 51 En el caso d 12 000 S guc 
d os 72 euros. . ·, n en libros e unos . euros en só} d ser e un d una uwersto 4 824 o os ~: ncmos hablan e ' d 7 704 euros y Tovar unos . euros: estos wspo . l b , a gasta o . . , . J l ·u . tres 
, s Pacheco se 1:1 rt ' f es a la élite wte cctua sevt ana, smo tarnb·· 
ano.. . , 1 pertenec an, pu ' ten a 
personn¡es n~ s.o. od 1 . dad. 
' [i OlllJC:l e a ClU , d 1 lib Jn e te ccon . ' . traste entre el numero e os ros que piden 1 Resulta evtd~nte el gdranl ~onulo y los que solicitan los cuatro últimos. Chevalios 
. tembros e ctrc d . 1 er 
tres pnmeros m , de bibliotecas según el núm~ro e e¡emp ares ~el contenido 
establece c~te~onas . (más de quinientos eJemplares), caractenzadas por su 
d · t 5. btbliotecas ncas b ' · e .es o · . tesoradas por cortesanos, o 1spos, secretatJos y conseJ'eros 
ranedad de mtereses y a lib ) , . li d 
' . b'bli medias (centenares de ros , mas especia za as y propias 
reales· t otecas b'bli b fd d . ;1 1 d s médicos y artistas· y 1 otecas po res \' ocenas e libros de teo ogos, etra o , , 'dal d ' 
alm d d oción) poseídas por hi gos, curas y merca eres. gener ente e ev , 
Es una pena que no nos haya llegado ~1 invent~rio póstumo de l~s libros de 
Montano ni de ninguno de los personaJeS ues~dia?dosd edn Alesteal ,a;tJAricu.lo. Pero 
recordemos que ya en 1548, estudiando en la ruvers1 a e e a, as había 
conseguido allegar una biblioteca de 129 volúmene~. Y esto e~a con sól~ veintiún 
años; así que la biblioteca que Montano pudo reurur en su veJez, tras decadas de 
adquisiciones en Amberes, Roma, Madrid y Sevilla, debía de pertenecer, sin 
duda, a la categoría de las ricas. No obstante, las continuas entradas de libros en su 
biblioteca se vieron también aliviadas con salidas en forma de regalos y donaciones, 
siendo los principales receptores sus discipulos y, sobre todo, el convento de 
Santiago de la Espada, del que fue prior hasta 1596:54 el 23 de abril de 1582, 
;stando en. Sevilla, Montano había hecho donación a este convento hispalense d~ 
t.odos los libr_os que yo agora tengo e tuviere de aqui adelante todos los días de rru 
vtda e de nu quedaren al fm dellos', exceptuando un número de volúmenes 
- no may?r 5~e 150- para s.us . discípulos y los manuscritos para la biblioteca d: El E~conal. Durante el bteruo que comprenden los pedidos de libros que aqw 
~~tucliam,os (1593-1595), Arias llega a solicitar a la imprenta de Amberes 242 
d r~s ~as, de los que recibe 115, la mayoría (sobre todo los de formato grande) lae~u;paadoasda pedrtrMechar los anaqueles de la biblioteca del convento de Santiago de 
, on e ontano d b' d · · · s de 1593, en el pedido con'un e la e pasar sus l~rgas horas d~ estu~o. A_ p~opto 
que tiene destinad J to con Herrera, Artas desvela la mvers10n b1bliografica 
a para este convento: 
Pide más el s[eñ]ot Aria 
enquadernar tod lib s Montano: que vaya apartando y mandando 
os ros de las d' . lin . JScJp as theológicas, morales y phistcas Y 
s2 v· Culd~,, R ea se el estudio del biblióftlo L V, ' . 1 Dt 
s1 am r,. 66·67 (1988-1989) 15 ' oet, Chnstoffel Plantijn (ca. 1520-1 ¡'ul. 1589). Een synt.hese ~ Cf. Gil Aria¡ M 1 P· , nota 2. 
s.. Se pue,de 1 Onlano .Y Jlf tlllorno 165-181 
M eer una s . d ' . . 
Ofllano tn 111 emorn ene e documentos e . Gil. ;lfiJJl 
ss la d . . o, p. 34. n los que aparece Montano como pnor en 
. onacJon se . 
publicada en Gil . encuentra en Archiv , 1' esl' 
. Ana¡J\folltanotns11 1 ° de Protocolos de Sevilla I 1582 (:::157), f 1691 · m ornol pp. 207-209. ' 
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críticas )' medicina. que _de nuevo salieren con que no sean de Jos prohibidos; 
porque pone su librena en Santiago y la desea acrecentar en esta forma 
empleando cada año ciento o dozientos florines en ella. 
También pueden juntarse los libros de jurisconsultos particulares que fueren 
loa_dos Y los de historia }' antigüedades y poezía, cosmografía y geografía que 
salieren de nueYo. En fin, que sea de todo lo no vedado como tengo d[ic]ho. 
D e papel de Francaforte o otro muy bueno pide media rezma de cada 
suerte con los libros y que vaya de acá ~er~enado. 
Todos los libros para el d[lc]ho an de yr enquadernados y en la enquadernación 
el hábito de Santiago o espada. 
Si bien no tanto como la montaniana, las bibliotecas que reurúeron Tovar y 
Pacheco podrían haber alcanzado la categoría de ricas, habida cuenta del volumen 
de libros recibidos en los dos años que comprenden los pedidos. La biblioteca de 
Pacheco fue, sin duda, rica por cantidad y variedad de títulos; la de Tovar, pese a 
contar con más de 500 ejemplares, comprendía títulos más especializados. Como 
se ha dicho, Tovar otorgó a Arias Montano poder para ejecutar su testamento; en 
dicho documento el médico incluía una cláusula que interesa especialmente aquí 
por referirse a su biblioteca: 'Ytem en lo que toca a la librería que yo dexo e libros 
que yo e compuesto, quiero e mando que el dicho dotor Arias :tvfontano haga 
estima~ión y apre~io de todo ello por tres personas, que sea la una médico e los 
otros dos que sean libreros savios y espertos, y por el aprecio y estimaqión que ansí 
hizieren, quiero y mando quel dicho doctor Arias Montano dé y entregue la dicha 
mi librería y libros a qualquiera de mis hijos o hijas que le pareciere, porque no 
conbiene que por agora se vendan ni disponga dellos de otra manera'. A pesar de 
la última voluntad de Tovar, la necesidad obligó el 12 de junio de 1598 a sacar a 
subasta la biblioteca de Tovar, por la que se pagó 510 ducados (equivalente a 1.020 
florines = 73.440 euros), 'porque no hubo quien diese más'.56 Nluchos de los 
títulos que pasaron a manos del comprador, Juan Bellero, son los mismos que 
figuran en los pedidos realizados a la imprenta plantirúana. 
A falta de los datos definitivos que proporcionarían los inventarios de bienes 
post mórtem, hay que moverse casi en el terreno de la conjetura al catalogar el 
volumen de las bibliotecas que pudieron allegar los otros personajes estudiados en 
este artículo. Atendiendo a los libros que solicitan> las bibliotecas de Herrera, 
Valencia y Sánchez de Oropesa pudieron pertenecer al grado de medias (más de un 
centenar de libros): )a biblioteca de Valencia se vio aumentada ampliamente c~n la 
donación montaniana de 'todos Jos libros que tengo de marca de octavo de pliego 
e ~e diez y seis e veynte e quatro e menores questo'.57 El número de li?ros que 
s?licita Sánchez de Oropesa, mucho menor que el de ~u~ c~l~gas de c1r.c~o, se 
CJ.rcunscribe más al arte médica, respondiendo a la espeCJalizacton caractensnca de 
56 Cf. Gil, AriaJ Montano m 111 enlomo, p. 155. 
57 En la escrirura de donación de Arias Montano a Pedro de Valencia y Juan Ramírez Ballesteros, 
publicada por A. Salazar, ~rias Montano y Pedro de Valencia', P· 490. 
81 
C4.LA-\fVS RENASCVIS, 8 (2007), 65-88 
Scanned by CamScanner
. . ~ rofcsionnlcs.sR En el caso de Herrera, el aparato de lectu 
este cipo de ~tbhotccn. ~irect.a o indirectamente en el ~eno de ~u propio cír ras 
del poeta: alm~entdad~ tf~üno como refleja el caracter enctclopédico d :Ullo 
ltural tuc ~tn uoa, vns ~ ' I e as 
cu · ' ' · ~llloltlriolle.r. Cuestión aparte es aventurar os títulos . fuentes presentes en sus -r • .J:cr ilm que 
1 ... debieron de ser muchos, es obvw, pero wllC ente en la rnisrn 
re a ~~dlctdltc p<~sle) o,de l\ Ionmno )' Pnc:heco, atencüendo sólo al sobresaliente pod"a 
cantt a guc os lib fi h 1 . -.r 
d . . . d . ·tos u' Jo'tllOS El pedido de ros que errera ace a a Imprenta s· a gutsto,·o e es .. • l , 1 
bien no es representativo por su caracter puntual, a menos parece confirmar una 
mayor limitación en la capacidad de compra. 
·Diego Núñez Pérez, el deudo y· agente .fin.anciero de ~ontano, reúne en su 
pedido las dos características ?.ásicas de una bJblioteca pequena de mercader: pocos 
ejemplares y títulos de devocwn. 
Resulta también de interés ahondar, por lo que ilustran estos pedidos de libros, 
en las acti,-ldades propias de los impresores, ecütores y libreros del siglo XVI, tres 
oficios que solapaban muchos tipógrafos de la épo~a como Cr!s ~óbal Plantino y 
su yerno Juan .Moreto. Amberes ll~gó a ser a mecüados de qwruentos el centro 
europeo de Ja imprenta: las inmejorables concüciones para el tráfico de mercancías 
r una econornia floreciente en todos los ámbitos favorecieron que se concentrara 
un número mayor de impresores en la ciudad de E l Escalda que en resto de Bélgica. 
Pero Plantino no se quedó en las tareas impresoras y editoriales que comportaban 
el cargo de Tipógrafo Mayor de Felipe II, sino que medró también de forma 
considerable como librero. Para ello nunca dejó de asistir al que fue mayor centro 
europeo del mercado librero, las dos ferias anuales de Francfort (en cuaresma y 
septiembre), donde el impresor llegó a poseer tienda y almacén para guardar libros 
que no se habían vendido en la feria .. En la recta final de su vida, Plantino delegó 
esta función, guc exigía mayor esfuerzo físico, en su yerno Juan Moreto.59 Si 
observamos ~as fechas de los memoriales de libros que aqui se estudian, la mayoría 
~e estos pedidos llegan a la imprenta en los meses de marzo y abril, es decir, a 
oempo para que Moreto pudiera conseguirlos en la feria cuaresmal de Francforr. 
Cuando M?rero recibe la ~va~ancha de pedidos en marzo de 1593 ya adelanta 
a l\!ontano cuál va a ser ~I pnnc1pal problema para satisfacer a sus compradores s~villanos: la encu.adernacJón de los libros. La tarea de los encuadernadores era 
aJen~ a la d~ los Impresores y libreros, y lógicamente suponia un aumento de pOrec~od del eJemplar. Entre los encuadern;dores contr;tados por el 'Compás de 
ro estacaban los frances 1 d · es, ~ h b' . es, po. r a estreza de estos artistas y los antuerpJens que se a Jan gran¡eado un g · · ' 1 dor 
tipográfico de 1 · d d d ran prest1g10 durante las décadas de esp en. 
encuad ~ d a cm a e El Escalda. Go A sí pues el que un libro se enviara 
erna o o en papel (ta b ' · , bl ' a la 
m ten, en anco') dependía de factores ajenos · 
S8 El ~usr.rc: médico coetáneo Barah . . od ·guct 
M.uin. LI/J &ralmna dt Soto (Madrid 190 ona d~ S?to llego a reunir 425 tirulos; cf. Franosco R 11 
• y¡ Sobre: la feria de Francfort , j 3~ •. apendice V, pp. 520-551. Vocr 
Thi Geldm ContpaJJtJ: a H/sto d k as ac~vJdades e:¡ u e la casa plantiniana desplegó en eUa, véase L . . . 11~ 
111 A':.,I»'"J>, 2 ' 'ols. (i\ msrc:rdZ'n 4~ Lo~;ta/ton o/ tbe Pnitling a11d PJ(b/úhli~g A rtitiÍhtl oJ the OJftrina f/o!lflfllll 
Cf. Voet, Tht Go!drn G res-Nueva York, 1969-1972' JI 396 
ompams, 11, 244-250. '1• , • 
Cu...tlw.t IU!..'VtrO:..\ 'J 8 (2007) 
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voluntad del librero como la oportunidad de encuadernadores libres, el tránsito de 
mercancías o la carestía de los materiales (cuero y pergamino). En la convulsa 
época en que se emiten estos pedidos, Mareta expresa la siguiente preocupación: 
Hoc nos nunc male habet, quod in compingendis libris, ultra precium 
compacturae adauctum ui"< possimus etiam compactos habere tam ob penuriam 
compactorum quam coriorum et pergameni, quorum maxi.rna copia olim apud 
nos nunc causa bellorum undique grassanti.um penuria. Quod scribo si fortassis 
commoditas melior nunc in regionibus Hispaniae, ut audio, compactorum 
foret.61 
Estas líneas explican que los libros del segundo pedido de Francisco Pacheco y 
el de Herrera, los de Simón de Tovar y los de Oropesa se envien sin encuaderna1r, 
según sabemos. por anotaciones que en ellos hace el propio Moreto. Es de 
suponer que todos ellos pudieron servirse de las técnicas y mejores precios de los 
encuadernadores sevillanos. Arias Montano, y gracias a él también Pedro de 
Valencia, siempre gozaban de privilegios: incluso se pedía encuadernaciones con el 
hábito de la orden de Santiago de la Espada para los libros destinados al convento 
sevillano del mismo nombre. 
V. Hacia la biblioteca ideal de los stlldia hnmanitalis 
Una revisión de los títulos solicitados por el grupo montaniano a mediados de 
los noventa permite emitir una primera característica básica: el carácter técnico de 
los libros de estudio que contienen. ¿Quiere decir esto que Montano, Pacheco o 
Herrera, no leí2tn novelas o poesía? Obviamente, esto no es así; estos intelectuales 
debieron de leer cantidad de libros que no poseyeron materialmente, o pidieron 
prestados o no se preocuparon de conservar, sin contar con las lecturas en format 
manuscrita, principal vehlculo de la literatura poética en el siglo XVI. Por ello, unas: 
conclusiones sobre lecturas no pueden desconsiderar también esos libros leídos. 
que no se poseyeron nunca o no se conservaron. M. Chevalier resume la cuestión 
con la idea de que 'una novela se pide prestada; un libro de estudio se compra y se 
guarda'.62 
Las bibliotecas de los humanistas son, por tanto, materialización y sustento 
núsmo de la actividad intelectual de sus poseedores; por esta razón, los categorías en 
los que se pueden desglosar esos libros de estudi.o son muy. variadas y, ~demás, 
dependen de la orientación profesional del. h~marusta. J. P. E~envre, por eJemplo, 
es~bl~ce los s:iguientes bloques en ~a btbli~te~~, ~e Ro?rtgo Caro: D~r~cho, 
HistorJ.a, LiteraLtura, Religión, Humarusm~, . Lingw;?ca, Filosofía! Mate~atlca y 
Astronomía, Geografía, Nwrúsmática, Medicma, Políttca, ~gronotrua, AJ:qwtectura, 
Emblemática, Polemología, Epigrafía, Numismática. y vartos.63 Los pr_optos autor~s 
catalogaban sus fondos de modo diverso: del humarusta flamenco Levmo Torrenoo 
-~---
GI Cf. Dávila, Benito Ariar Montano. Correrpotrdmtia, II, 808-809, no 93 03 15. 
: Chevalier, Lec111ra y kctorer, p. 43. . . . 
]. P. Etienvt•!, 'libros y lecturns de Rodrigo Caro', Cuademor bJbllogrtifi(oJ, 38 (1979), 31-106. 
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(1525-1595) obispo de A.mberes, se cons~rva el catálogo de libros y ' · · · d L d d I · manusc · que dejó en herencta a los Jeswtas e ovruna, que an o. os tltulos distrib . ntos 
23 epígrafes: Biblia clllll app[arat11}, Intepretes sacr[ae] Scn[pturae], Patre 5llldos en 
· P" "b · T.?: •· s, chol. · Consto11ersiae, Condones, Locz co!IJIIJIIIICS, u 11 n, v anz tractatw, I
11s canonic. asfiti, u· . . . H. . . um Co ., 
I11s czitile, Ctmstae, Caterhistae, n~stona _sa~, . _rsi017Ct proph~ni, Medici, Phi/¡ IICltz'a, 
1
Uathe!llatid, Omtores, Poetae, HtiiJJt111lSfae, !J_lcflO!l[ani} et Gran~m[allci} y Libri ecc/es{ia01o_/Jhi, 
Arias !\[ontano, en su período de estudiante en el Colegto de San Ildenfi sfiCl].
64 
Universidad de Alcalá (1548), dispus~ ; us libros en , las siguientes ca~~so ~e ~· 
'Libros ~e sagrada escntura y theolog¡a, 'Libros de log¡ca y plúsica', 'Lifonas: ' 
mathemaocas', 'Ubros de humarudad y histonadores', 'Libros de 1 . . rdos de 
, 'Lib , 'E , E atuu ad poetas , ros en romance , n toscano . n este trabajo vamos a di · . Y 
títulos solicitados en cinco categorías generales que pueden recoger el b Vldir los 
aficwnes de los humanistas: Historia, Religión, Derecho, Filosofía ~i:u~o de 
finalmente, Lengua y literatura. Y netas, y 
HISTORIA REuGIÓN DERECHO 
FILOSOFÍA LENGUA y 
Y (lc,-.;QAS LiTERAruRA OTRos 
ARIAs l\fONT.A.'-:0 36 33 14 47 108 4 
PACHECO 33 26 16 6 78 4 
TO\"AR 16 6 1 118 62 -
VALE."CIA 5 3 6 - 58 -
HE.R.R.E.RA 11 1 - 1 18 -
SA.'>CHEZ DE ÚROPF.SA 12 
- - 12 9 -
NÚÑEZ PÉR.EZ 1l 14 
- 1 4 -
Los libros que piden a la casa lan . . , . pues, al concepto de bibli t P ~ana el cttculo de :t--.1ontano se aJustan, 
especializados) que al placeo ~a en el stglo XVI, enfocada más al saber (libros 
se repiten en la mayoría de 1~ te~~ra y libros en lengua vulgar). Hay ótulos que 
de las mayoría de las bibli 5 ped os, Y que, por tanto, debieron de formar parte 
otecas e nuestros h . 
En cuanto a los lib d . umarustas. 
. ros e conterud hi · 1 
autores lnlprescindibles 1 , o stonográfico y anticuario, uno de os 
Ju t Ii . en e cttculo m . 5 0 psto: Pacheco y M ontaruano es el gran filólogo flamenco 
espectáculos incluidos en ~n~o esperan sus tratados sobre los gladiadores Y }os 
" os Juegos (Salt~malium sennomm/"' y De an¡phithrairfJ; 
Cf. Jeaniine De Land 
tv.-eede bisscho , , . tsheer - .Marcus De S h ciuS. 
4S Cf. Gil, p -:m Anl'.l.·erpea (1525-159S)' D G e epper, 'De bibliotheek van Lae,-ious Torrctl 
u Anas Montano m .r11 mt ' e ll/dtn Pasm: 82 (2004) 7-85 
(
An I~tus Lipsius, Satllrnali orno, pp. 165-181. , , . 
tuetpue: apud Chri 11"' Im11onNm libri d · aJi&f 
67 Iusrus L . stophorum Plantinwn 1588 No, qNI tk gladiaJonoiiJ. Edifiq p/fima, a~~rtior ti of11 
Christo h JPSIUS, Dt anrphilheaJro lb . , , en 4j. _,>tl P orum Plan · 1 "' m No • · • :IP"-nnwn. 1 585, en 4j. q /oT711a tpla ltxi c~<pm.ra ti rafiq e:.:ptdandi (Antuetp!:IC· 
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Herrera se interesó espcciain:et:te en su pedido por el estudio de Jos ritos antiguos 
contenidos en los Eleclomm ltlm duo;68 Tovar resume la admiración del humanismo 
español ~or Lipsio pidien?o 'Quidq.uid Iustus Lyp sius reccntis operis ediderit'. 
L.'l histonografia general v1ene rccogtda en el De histon'a de Antonio Riccoboni.69 
El autor de culto en numismática es Mateo Hosto con su Historia de re numana 
11ettris libn' T/.70 D e interés común en el círculo montanjano fueron también los 
dos tomos de las Pa11dectae hz'tm¡phales de Francisco Modjus 7J donde se describía 
el aparato de fiestas de triunfo en todo el mundo. E;tre los títulos sobre 
Geografia, debió de ocupar lugar preferente en las estanterías sevillanas del 
círculo montaniano el Theah11m orbis terrarum de Ortelio72 y el Itinerarium totius orbis 
Reusnerus;73 todos los miembros del cenáculo montaniano coinciden en adquirir el 
libro de cabecera de geografía bíblica, el Theatrum Terrae Sanctae de Christiaan van 
Drichem.74 
Los títulos de los libros de religión más solicitados transmiten muy bien el 
profundo conflicto religioso del siglo XVI: el Martillo de Calvinistas de Urancx75 o el 
De ueritate religionis christia11ae liber aduersus atheos de Philippe de Mornay. 76 
En el capítulo de los libros de Derecho, el jurista Pedro de Valencia se interesa 
por varias obras de Caroh1s Molineus.77 Pacheco y Montano solicitan títulos tanto 
611 los rus üpsius, Eleclomm liber primu.r, in quo, praeter cen111ra.r, uanl pnlci n'tu.r, multis loro auclus nunc et 
comdtls (Lugduni Batauorum: ex officina Ch.ristophori PJanti.ni, 1585, en 4"); Eleclorum líber smmd~ in quo 
mixhin Ritus ti Censurae (Lugduni Batauorum: ex officina Christophori PJantini, 1585, en 4"). 
6~ Antonio R.iccoboni, De historia líber¡ mm jragmentzl hiJton'corum ceterum [ ... ) ab eodem collectú et audú 
(Basileae: ex officina Petri Pernae, 1579, en 8"). 
70 Matthaeus Host, Hútonae de re nummana ueteris libri quinque, quae confine/ exquisilam 11111nmorum uelerum 
Romanorum, Graecorum, Hebraicomm et exlemomm ínter .u, ei cum praecipuis nummis Gem;anias collationern, t:Um 
indite copiosiore, Maithaeo Hosto t1111ore (Francofordi ad Oderam: apud Iohanncm Eichorn., 1580, en 8"). 
71 Franciscus Modius, Patrdectae triumphales siue pompamm el juton1111 ac solennium apparalltm [ ... ] quot 
hactttrus ubique gentium re bello bene gesta ( ... ) edita concelebrataque sunt, tomi duo. Quorum prior de lriunrphis [ ... ] heroum 
lractat, posterior [ ... ] hastiludiontnl per Germmriam tradit initia [ ... ] opus [ ... ] collectum [ ... ] a Francisco Modio l C 
Brugenti (Francofuró ad Moenum: impensis Sigismundi Feyrabendü, 1586, en 2j. 
72 Abraham Ortelius Theatrum orbis terrantm opur tzunc denuo ab ipso auctore recognit11m multisqJte kas 
castigatum, el quamplurimis no~is tabulir atque commentatiú auclum (Antuerpiae: in officina Plantiniana, 1592, en P'). 
71 Nicolaus Reusnerus, Jtineratium totius orbi.r, siue opu1 peregrinationum uariarum; in VTI classes distinctum: 
HiJtoricum, Ethicum, PI!Jsit:llm, Geographit:llm, czJnl audario el orbis to~~s diuisione,· ex. rece~si~ne N icolai ~usneri l. 
C tonn/iarii Saxonia, el profess. in Acad. Slana ordínar. secunda edrtzo, t:IITII Ttrgemmo mdzce [ ... ) (Basileae: per 
Conradwn Waldkirch, 1 592, en 8"). 
74 Christiaan van Adrichem, Thealmm Terrae Sandae el Biblicarum Historiarum mn1 tabuliJ geographia'J aere 
txpressis, aurtore ChriJtiarro Adrichomio Delpho (Coloniae Agrippinae: in officina Birckmannica, sumptibus 
Arn~l~ Mylii. 1590, en 2"). . . . . . 
Cornelis C. Vranx, Malleus Caluinislamm, hoc es/, Dzuus Ioarm. ChrysoJ/omuJ solus suffiaenter smpns ~IIIS 
retunden¡ uniuersoJ Caluini el aJseclamm de Euchari¡tiae sacrammlo errores per Columbamtm Vramx (Antuetptae: 
apud7~alta_s:uum Bellerum, 1590, en 8"). . . . . . . . . . Philippe de Mornay, De uenlate relrgtonu chrntzanae lzber ad~~rsus atheo.r, .tplt:ll'_eos, elhnrcos_, rudaeos, 
mahumtdistaJ el caeteros injideles, a Philippo Morneo Plesaacz' Domit~o, . nobiá Gallo, Ga/lue pnmum consmpt11.r, nunc 
auten~ab eodem LAtz'ne lltrsus (Antuerpiae: ex officina Chr. ~lantlnt~ 1 ~83, ~n 8"). . 
Calorus Molinaeus De mulatz'one 1110mtamm (Coloruae Agnpp~nae. apud I. Gymrucum, 1591, en 4") ~ Oratio de horrenda ecclesia; el politiae melan¡orphosi, qua me Papa cum suis decretalibus in al/11m extulit (Basileae: 
x officina J. Oporini, 1566, en 4"). 
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. Hotomanus7s o Denis Godefroy7~ corno de 
C. ·¡ ( 1 • rrnnctsco · A · ) so de Derecho -'"' l e C. J>ellilentialcs de Antoruo gustm . ~ · · ~ (los rmo11e.r , . 
Derecho Canontco . J "t·a'cter científico y tecruco, no se limitan a 1 1 hbro~ e e" ' a En cuan to a os 1 · , lidos de Tovar y Oropesa, que son los que rn· l. · ,¡ caso de os pct · e · , s1 · as me< tema en e • .' . licitan por su pro1es10n, smo que recorren campo 
librm ele esta caractensttc~ s~ n1a~em~Üicas sJ agronomía,s4 f.tlosofía,ss y encontramos 
li . 110 b astronomta, • ' ' . 87 1 s <. versos cot · '· b b u¡· as 116 otro sobre rugromantes, y os Conmmrtari 
. 1 n tratado so re r , , d . b a 
me uso u ' . . . Ri iardo 88 un enorme volumen e Slm ología arcana 
sim/Jolirn de AntoniO ce, ' , b' . , d b d . 
b a muestra de la omntvora am 1c10n e sa er e nuestros Estamos ante una uco, 
huma~sta~ . 
1 d l leo, 0 de estos pedidos corresponde a los libros de lengua y Ja parte e d b, . l 
literatura, en los que se distinguen tres aparta os astcos par
1 
a_ e proceso cr~ador 
de nuestros humanistas: ediciones críticas de autores greco atmos o traducciOnes 
7~ Franciscus Hotomanus, Obsemah'omi!JI in ius ciuile libri IX. Eiusdm1 responsiomtffl amicabilium /ibri t/JII) 
(jGcneuac]: excud. hcrcd. Eustathü Vignon, 1589). 
7'1 Denis Godefroy, Aurlom LAtinae linguae in tll/11111 redocli corpus. Notae Diot!Jii'i Gothofredí ad Vamnrtm1 
Fu111m el Noni11m1 uariae !tctionu in FulgenlimJI el lsidom!IJ. lnde.:" generalis ziz onmes superiores at((/ores (s.J.: apud 
Gulliclmum Lcimariurn, 15851 en 4j. 
80 Antonius Augustinus, Canonu pamilmtiales tllm quibusdanl notis A ni. Augfiifitti (Venetiis: apud Felicem 
Valgrisium, 1584, 4j. 
Rl Tovar y Oropesa coinciden en solicitar abundantes títulos de Simoo Simooius. Además de este: 
autor se repiten en los pedidos de los dos médicos obras como los de Giovann.i Battista Codronchi. Dt 
rhristiono oc lula PJedmdi raliom: libri duo uaria doctrina refirti. Opus piis medicinis praecipu~, quibus addilus ut nM.IIkm 
froclaiJt.s de bacds orimta/iblls oc d~ antimonio mm examin~ oc iudi&io doctissimomn1 medicomm (Fertariae: apud 
Benedic.tum M~arellum, 1591, 4j; y Andreas Grvtiruus, So/m philosoph11s silte Mt#zt ffltdidnae ti r/xJitÚit fO!!tpondtosa rejiltaho (Patauia, 1591). 
112 Georoiu C · e 1 J:l.. • 
b' s aestus, o/a¡ogus mmquam antea ttisus omnittnJ comelamm seamdum urim1 annomm a QIJJIIM 
ronrtvrtomm fiJ,qflt ad huncpn u • p 1 C'h · · · · · ·1..., 
-r ' . . . 'O e~,e~; ~~ . nsh nahfltlatem 1579 oflllllf/11 atm portmti.r sm mmfllum anno/iJfiOft~v,., e¿ de ctelamm 111• smgulu Zodwt ttgnu, effictibtu [ ... ] rolleclfii [ ... ] a M. Georgio Caesio paslore in oppit/JIM 
utm~a~m~' (Nonmbergae: excudebat Valentinus Furmannus 1589 8°) 
83 G lilm G 1i ' ' • u e us osse nus D~ rt J 577 S"· J b p 1 . ' . 0 e magna, sm ae ormlta parle ntfflltromm (Parisüs: Aeg. Beys, 1 • ' aco us e etanus, In e Clauumt de (, l l 1' o .. ud Hieron •mum d Mar · . ' ~~~ tu~ 11 tmeamm, apologia. Eiusd~m demomlralionu /rti (Pansus: ap 
114} e oe et wduam Gulielmi Cauellat 1579 4) 
Interesados en la cultura del al od · .. ' . ' . · . . . . · ~ 
off/ore Cyriaro útcio (Ingolst d.ü· d &0 ~o, se soliato en vanos peclidos el Ugnr rolontt na/IJra, IIJrtS 
11 
as p . 1 a · apu awdem Sartorium 1580 4) 
. or e¡emp o, Francesco Patrizi D. . . , . ' . . .,_.-J.i.'fl 
tmmersa historia ol/ltte Jno.. , 1 uatmonum Penpatehramm lomi W. quibus Arisloltlirat pbiiOJU¡--
Le 7 vodlo.a (1(111 lftl~ntn¡ pl 'ti 11 
1 d pernealll 
cythum, 1581 en 2j aa 'S rouata, eleganl~r el emdite dedaranfllr (Basileae: a se. , • 
Iohannes E-; · L D . 
. d' .. :vtcu, e sagamn¡ <q /¡ JI /1~ 
m truJ(jtle quibfls rognotcant11r. •1 p u as 11~1 '!.0 uenefiras apptllanl> natura arte uiribJI.I etfortis; ilfl!f ~ Brt . d' . ' • oma qua arTia d . ' ' . . 51a! rr-.· 
menm !lit tn Drdinan'i (Bremae· ffi '!-'" en ae smt, cttiiitra aequa ~~ modera/a D. loann. Eu1fh lftf< • 
Ir! R.i h · ex o tana typ hi 
e ardus Argentinc D p . .. ograp ca Theodoci Gluichsrein 1584 en Sj. 
ontth d: • e rauhgm el · . . • ' . 11!~ ~: ae tllls, allrfore Ricardo A,., h' A rncantahombus daemonum ~~ nuromanfÜOr'llffl Jiber sinJII/an.J 11 
... A . . o m !JO !lo/o d' 
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anotadas de los griegos (Apuleyo,89 Atenco,90 Valerio Flaco 91 Horacio 92 Manilio 93 
Catón el Viej0,94 Virg~o,95 etc.); o.bras de crítica textual p~ra y dura,' como el in 
011rtores pa_me OIIJI/e~ ce:mo ~e Claudio Verderio;9G e instrumenta, entre los que hay 
que cons1derar ~~c10nanos (el neerlandés-latino de Kiel,97 el inglés-latino de 
Thomas9~~ graman~as Y manuales (e~tre otras, un manual de pronunciación de las 
lenguas gnega y lat:ma obra de Henn Estienne)99 y repertorios y polianteas como 
los Apoththegmata Ebraeomm ac Arabum de Drusius.1oo 
Frente a estas coincidencias de tltulos imprescindibles, las distinciones entre los 
pedidos de unos y otros derivan de la orientación profesional de los solicitantes: 
Pacbeco pide más libros de antigüedades; Tovar y Oropesa se centran en los 
títulos de medicina; Valencia espera recibir todos los libros en griego que se 
puedan conseguir. 
La lengua de casi todos los libros solicitados es el latín, como, por otra parte, 
cabria esperar de libros técnicos del siglo XVI adquiridos en los principales 
mercados del corazón de Europa. Sólo en el caso de Valencia, por su afición a ]a 
89 L Apuleíi opera omnia quae exJtanf, emendota et a11~ta. Cura Petri Colu~ &11/11 eiu.rdem ... notii. A((edit mmc 
pnn1um, inler olio, lib. Peri Hermeneias [gr] (Leiden: Franciscus Raphelengius, 1587, en 8j. 
ro A8HNA!Or L1EIITINOXOC/>IL:TON BIBAIA TTENTAKA!tJ.EKA,Athenaei Deipnoiophiitam,,, 
hoc tst argute scitequ~ in ~onuiuio di.uerentllffJ h"b. X~ quibm nunc tp1ant11m operae tu dihgentiae odhibitutn Jif, so tú fidei 
mi, quod nunquam anteha~ lector eo Implore neque integniu, neque commodila, Iiue caitigationem, .riue fmclr.mm ex i/lius 
miptiJ percephonem !pecte~ es/ UIIII (Basileae: loan. Valderus, 1535). 
91 Argona11ti~on C Volerii Flacd Setini Balbi /ibn· VIII. A Ludouico Carrione Bmgenn lociJ prope innumerabili-
bu¡ tmendati. Eiludem Carrionü Icholia [ ... ] (Antuerpiae, ex of6cina Christophori Plantirú, M. D. LXY, en 8~. 
92 Theodorus Pulmannus, Amrotationu in Q. Horatium Flacmm, Aldi Manutii S cholia el de metrú Horotionii. 
M. Antonii Msmti Scholio. Joonnii Hartungi Annototiones (Antuerpiae: ex officina Christoph. Plantini, 1577, 
16"). 
93 Marcus Manilius, Astronotlli"lv libri quinque. loiephui Scahger [ ... ] recen111il [ ... ] Lectiones uonae [ ... ] mm 
notiJ F. Ismii ([Heidelgerg]: in of6cina Sancrandreana, 1590, en 8~. 
94 M. Pord Calonú quae exlaltl ab Auionio Popma Friiio co/lecta el mtilufa. Eiuidem Auionii od eodem r1oloe 
(Lugdurú Barauorum: ex of6cina Plantirúana, apud Franciscum Raphelengium, 1590, en 8~ 
• 
95 Fabius Planciades Fulgentius, Pub. Virgilii Maro!'il opera, olz!:' quidem a lo~nne Pie~~ Va/e~"ar~o, [ ... ] re~-. 
hlula: nun~ 11ero dtnuo cum tltiiiiiÚIÍIIJO el oftmiunJ /onge oph,,o exemplan col/ata: [ ... ] tlei/J, Fabu Plall(lodu F11/genh1 
libtllu: de allegoria Virgilii libromm, mm a/zi! (Heidelberg~e: in of~~ina Sanct.andreana, 1~8?, en 8j. 
Claude du Verdier, ¡11 oucloru paene onmu anhql(oJ pohmmtlnJ ~en~10, qua re~ephmn;omm t¡IIOnlll~t¡llt 
lfa'}lmaticomu1, poelomm, hiitori~om111, diale~licomnJ, rhetorum, oralomflt1 lllnilOIJJUitomm, ~lelenlfll ~~ recmh11m, 
Philosophomm, nJathunati~omm, medkomfll el Jheologomfll errata qJ1aedo111 deprehmdmrt11r, Claudto Verdeno Anlon. fil. 
Dlldor:, {Lugdurú: apud Bartholomaeum Honoratum, 1586, ~n 4j; . . . . . . 
Corndis Kilianus Dictionarium Tmtonico-Lotitlllfll, praeapuai [eulomcae lmguoe drchoms Lo/me mttrpretatas 
romp~ctms: !ludio el opera' Cornelzi" Kiliani Dr!lflaei [ ... ] Editio altera, priore a11Ctior el rorrectior (Anruerpiae: ex 
offi~ Chriscophori Planrini, 1588, en 8j. . .. . . . . . 
Thomas Thomas, DktionariJIIJJ /inguoe Loti11oe el AnglrcaJJae. Thomae Thomonr dJchonan/1111 lertzo tom 
tmm~111111, longe aurti111 [ ... ] (Cantabrigiae: ex off. J. Lega te, 1 ~?2, en 4'!· . . . . . 
De Gern1ono uero prommdatione Graecae Jinguae co111111mtom Theodon ~~z~e, ~~co~t Cerahm,.Adolphr Meleerrh1 
B11lgmsís, Mith. Ho!pilalii: el de recta pronuncialiolle /in¡¡1oe Latinae ]Juh üpm dralog111, ([sme loco]: Henr. 
Stephanus, 1587 en 8j 
A 100• lohanne~ Drusi.us, ApophthegfiJalo Ebraeomm a~ Arab1~rn ex A~~lh R. Natho!J A~IIea, libr~ It!e~lantfft 
d 1atntafllm, ti aliii aJicloribJu (o/lerta, utineqlle rtddito, cum bremblll schoiiJJ, per l. Dnmum (Franeker. Gillis van 
c:r de, 1591, en 4j. 
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. ·l :rriego entre los títulos pedidos. Pacheco y 1'o 
l hclcn·t Jomtn:t e g . . d 1 var t~h~b· cngu:t · ' l'b en griego si btcn se pter en en e mar de obras 1 .· "'11 tén ran ·ugunos t ros ' . 1 , 1 attna ~ enc:ttg· · ~ . 11 .... ·mces es obvto que os ti tu os castellanos que d b' s. "-11 
.1 hs lenguas ro •· , . e 11er0 cu:mto · · ·_ . tores fueron adquirtdos en el mercado español. De F ~ n de 
Poc;cer nuestros .m • . . l ~ rancfo 
. · d 'nn obtenerse libros en otras enguas vernaculas como¡. . . r~ 
sm emb:ugo. po n.. .a ttalian ~ a 
y b francesa. 
VI. Conclusiones 
Pongo fin a b presente síntesis con una cuestión no resuelta: ¿dónde han id 
parar, si es que se conserva~, los lib~os pedidos por .este ~írcul~ humanista? Pu~: 
que :Uguna biblioteca pública o pr1vada no demasmdo. tnvesugada nos dé en el 
futuro la grata sorpresa de conservar algunos de estos libros que pertenecieron al 
circulo humanista sevillano. Nosotros sabernos, por ahora, que la mayor parte de 
los libros de ~[ontano tuvieron un triple destino: sus manuscritos quedaron en El 
Escorial, al Convento de Santiago de la Espada (incendiado por cierto en d XVII) 
fueron sus libros de gran formato y sus discípulos heredaron los de pequeño 
formato (8° y 16°). Los libros de Tovar fueron adquiridos en almoneda por d 
librero Juan Belero, que seguramente los revendería por partes. Estte es un 
capítulo no cerrado en este estudio que aquí les presento. 
El conocimiento que podemos alcanzar de las bibliotecas de los hwnanistas 
siempre pJiecerá relativo por el carácter fragmentario de los datos que poseemos. 
Q~eda aún mucho trabajo por hacer en este apasionante ámbito de estudios: 
pnmero hay que explotar la gran cantidad de inventarios de libros que deben 
ro?ar aún por archivos de protocolos, museos y bibliotecas; en segundo l1~gar, lo~ 
editores debemos entregarnos a la tediosa tarea de identificar los títulos cttados) 
tran_scribirlos de forma correcta; y, finalmente, hay que elaborar síntesis q~e 
con¡umen todos los datos de artículos sobre bibliotecas particulares 0 e 
monografias so?re re~o.nes y grandes ciudades y que, en último término, puedan 
ofrecer conclustones válidas sobre la historia de la cultura. 
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